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PRESENTACIÓN
¿Qué es la perspectiva de género y cuál es su relevancia en la docencia de 
los programas de grado y de posgrado? Aplicada al ámbito universitario, la 
perspectiva de género o gender mainstreaming es una política integral de promo-
ción de la igualdad de género y la diversidad en la investigación, la docencia y la 
gestión de las universidades, todos ellos ámbitos afectados por diferentes sesgos 
de género. Como estrategia transversal, implica que todas las políticas tengan 
en cuenta las características, necesidades e intereses tanto de mujeres como de 
hombres, distinguiendo los aspectos biológicos (sexo) de las representaciones 
sociales (normas, roles, estereotipos) que se construyen culturalmente e histó-
ricamente de la feminidad y la masculinidad (géneros) a partir de la diferencia 
sexual.
La Xarxa Vives d’Universitats [Red Vives de Universidades (XVU)] promueve la co-
hesión de la comunidad universitaria y refuerza la proyección y el impacto de la 
universidad en la sociedad impulsando la definición de estrategias comunes, es-
pecialmente en el ámbito de acción la perspectiva de género. Es oportuno recor-
dar que las políticas que no tienen en cuenta esos distintos roles y necesidades 
diversas y, por tanto, son ciegas al género, no ayudan a transformar la estructura 
desigual de las relaciones de género. Eso también es aplicable a la docencia uni-
versitaria, a través de la cual ofrecemos al alumnado una serie de conocimientos 
para entender el mundo e intervenir en el futuro desde el ejercicio profesional, 
proporcionamos fuentes de referencia y autoridad académica, a fin de fomentar 
el espíritu crítico.
Una transferencia de conocimiento en las aulas sensible al sexo y al género con-
lleva varios beneficios, tanto para el profesorado como para el alumnado. Por un 
lado, al profundizar en la comprensión de las necesidades y comportamientos 
del conjunto de la población se evitan las interpretaciones parciales o sesgadas, 
tanto teóricas como empíricas, que se producen cuando se parte del hombre 
como referente universal o no se tiene en cuenta la diversidad del sujeto mujeres 
y del sujeto hombres.
Así pues, incorporar la perspectiva de género mejora la calidad docente y la rele-
vancia social de los conocimientos, las tecnologías y las innovaciones (re) produ-
cidas. Por otro lado, proporcionar al alumnado nuevas herramientas para identi-
ficar los estereotipos, normas y roles sociales de género contribuye a desarrollar 
su espíritu crítico y a adquirir competencias que le permiten evitar la ceguera de 
género en su futura práctica profesional. Asimismo, la perspectiva de género per-
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mite al profesorado prestar atención a las dinámicas de género que tienen lugar 
en el entorno de aprendizaje y adoptar medidas que aseguren la atención a la 
diversidad de estudiantes. 
El documento que tiene en sus manos es fruto del plan de trabajo del Grupo de 
Trabajo en Igualdad de Género de la XVU, centrado en la perspectiva de género en 
la docencia y la investigación universitarias. El informe La perspectiva de gènere 
en docència i recerca a les universitats de la Xarxa Vives. Situació actual i reptes 
de futur (2017), coordinado por Tània Verge Mestre (Universidad Pompeu Fabra) 
y Teresa Cabruja Ubach (Universidad de Girona), constató que la incorporación 
efectiva de la perspectiva de género en la docencia universitaria seguía siendo un 
reto pendiente, a pesar del marco normativo vigente a nivel estatal, europeo y de 
los territorios de la XVU.
Uno de los principales retos identificados en dicho informe para superar la falta 
de sensibilidad al género de los currículums de los programas de grado y de pos-
grado era la necesidad de formar al profesorado en esa misma competencia. En 
esa línea, se apuntaba la necesidad de contar con recursos docentes que ayuda-
ran al profesorado a impartir una docencia sensible al género.
Por ese motivo, el GT en Igualdad de Género de la XVU acordó desarrollar la co-
lección Guías para una docencia universitaria con perspectiva de género, bajo la 
coordinación en una primera fase de Teresa Cabruja Ubach (Universidad de Gi-
rona), M. José Rodríguez Jaume (Universidad de Alicante) y Tània Verge Mestre 
(Universidad Pompeu Fabra), y en una segunda fase de M. José Rodríguez Jaume 
(Universidad de Alicante) y María Olivella Quintana (Universitat Oberta de Cata-
lunya).
En conjunto se han elaborado hasta el momento diecisiete guías, once en la pri-
mera fase y seis en la segunda, cuya redacción ha sido a cargo de profesorado de 
varias universidades experto en la aplicación de la perspectiva de género en su 
disciplina: 
ARTES Y HUMANIDADES:
Antropología: Jordi Roca Girona (Universitat Rovira i Virgili)
Filología y Lingüística: Montserrat Ribas Bisbal (Universitat Pompeu Fabra) 
Filosofía: Sonia Reverter-Bañón (Universitat Jaume I)
Historia: Mónica Moreno Seco (Universitat d’Alacant)
Historia del Arte: M. Lluïsa Faxedas Brujats (Universitat de Girona)
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CIENCIAS SOCIALES Y JURÍDICAS:
Comunicación: Maria Forga Martel (Universitat de Vic – Universitat Central de 
Catalunya)
Derecho y Criminología: M. Concepción Torres Díaz (Universitat d’Alacant)
Sociología, Economía y Ciencia Política: Rosa M. Ortiz Monera y Anna M. Morero 
Beltrán (Universitat de Barcelona)
Educación y Pedagogía: Montserrat Rifà Valls (Universitat Autònoma de Barcelona)
CIENCIAS:
Física: Encina Calvo Iglesias (Universidade de Santiago de Compostela) 
Matemáticas: Irene Epifanio López (Universitat Jaume I)
CIENCIAS DE LA VIDA:
Enfermería: M. Assumpta Rigol Cuadra y Dolors Rodríguez Martín (Universitat de 
Barcelona)
Medicina: M. Teresa Ruiz Cantero (Universitat d’Alacant)
Psicología: Esperanza Bosch Fiol y Salud Mantero Heredia (Universitat de les 
Illes Balears)
INGENIERÍAS Y ARQUITECTURA:
Arquitectura: María-Elia Gutiérrez-Mozo, Ana Gilsanz-Díaz, Carlos Barberá-Pas-
tor y José Parra-Martínez (Universitat d’Alacant)
Ciencias de la Computación: Paloma Moreda Pozo (Universitat d’Alacant)
Ingeniería industrial: Elisabet Mas de les Valls Ortiz y Marta Peña Carrera (Uni-
versitat Politècnica de Catalunya)
Aprender a incorporar la perspectiva de género en las asignaturas impartidas 
no implica más que una reflexión sobre los diferentes elementos que configu-
ran el proceso de enseñanza-aprendizaje, partiendo del sexo y del género como 
variables analíticas clave. Para poder revisar sus asignaturas desde esta pers-
pectiva, en las Guías para una docencia universitaria con perspectiva de género 
hallará recomendaciones e indicaciones que incluyen todos esos elementos: 
objetivos, resultados de aprendizaje, contenidos, ejemplos y lenguaje utiliza-
dos, fuentes seleccionadas, métodos docentes y de evaluación, y gestión del 
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entorno de aprendizaje. Al fin y al cabo, incorporar el principio de igualdad de 
género no es sólo una cuestión de justicia social sino también de calidad de la 
docencia.
M. José Rodríguez Jaume y Maria Olivella Quintana, 
coordinadoras
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01. INTRODUCCIÓN
La Guía para la incorporación de la perspectiva de género en los estudios de Arqui-
tectura da forma a la experiencia docente que desde hace años despliegan en las 
aulas de la Universidad de Alicante las profesoras M. Elia Gutiérrez-Mozo y Ana 
Gilsanz-Díaz y los profesores Carlos Barberá-Pastor y José Parra-Martínez.
La Guía pone en valor la diversidad en un sentido amplio: diversidad al destacar 
(y recuperar) el trabajo hecho (e ignorado) por las arquitectas; diversidad al sub-
rayar la necesidad de proyectar y planificar espacios que prevén la experiencia 
y las necesidades de las personas de diferente sexo, identidad, generación, ca-
pacidades y recursos; diversidad al incluir los diferentes agentes que codefinen 
los espacios en que habitamos; diversidad al visibilizar las diferentes maneras de 
ejercer la profesión (y otros saberes), tradicionalmente considerados ‘menores’ 
(las paisajistas, las urbanistas, las dedicadas a la edificación, al interiorismo, al 
escaparatismo, al comisariado de exposiciones, al diseño industrial, a la gestión 
cultural… ); y diversidad al promocionar las mujeres en el ámbito de la arquitec-
tura no solo como productoras sino también como promotoras, constructoras y 
usuarias. Así mismo, la Guía es una invitación a reflexionar sobre el sexismo en la 
docencia, la investigación y la práctica profesional dominada por la hegemonía 
de una visión androcéntrica y heteronormativa que condiciona y restringe la ma-
nera de conocer, estudiar y entender la arquitectura, en definitiva, la manera en 
que ocupamos el espacio construido y, también, el imaginado.
La Guía prevé dos propuestas de partida para la incorporación de la perspectiva 
de género: la revisión de la aportación de mujeres arquitectas con la cual enri-
quecer el relato construido alrededor de la disciplina y, en consecuencia, ampliar 
sus miras; y el trabajo de campo como método para conocer y hacer arquitectura 
desde la experiencia propia y colectiva. Desde este punto de partida, la Guía su-
giere indicaciones para incluir, de forma transversal (en los objetivos, contenidos, 
evaluación, modalidades organizativas, métodos y recursos docentes en el aula), 
la perspectiva de género en la docencia universitaria en Arquitectura y lo ejempli-
fica con las áreas de conocimiento Expresión Gráfica Arquitectónica, Construccio-
nes Arquitectónicas, Composición Arquitectónica y Urbanismo. Adicionalmente, 
el mismo texto es una guía de referencias ineludibles que orientarán y dirigirán a 
quienes la lectura de este texto no les haya resultado indiferente.
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02. LA CEGUERA AL GÉNERO Y SUS IMPLICACIONES
La ceguera al género, aquella actitud por la cual no se reconoce la diferencia para 
no cambiar las estructuras de poder que la perpetúan, que mantiene la asigna-
ción de roles e ignora las diferentes necesidades, afecta de manera muy especial 
y sensible a la arquitectura, puesto que el cometido principal de esta disciplina es 
la mediación entre las personas y el mundo para hacerlo habitable, lo cual quiere 
decir amable, inteligible y susceptible de ser disfrutado y compartido. La arqui-
tectura construye «mundos diminutos» a partir de una idea del ancho mundo y 
de una voluntad de estar para transformarlo. Por lo tanto, la concepción de la 
realidad en la cual se opera es clave para intervenir.
Una visión del mundo androcéntrica ha construido mundos a imagen y seme-
janza de los hombres, culturas y clases dominantes, dejando directamente fuera 
el que no se atendiera a lo heteronormativo y etnocéntrico. Probablemente la 
ciudad moderna es el ejemplo más claro de la construcción de la que hablamos: 
un mecanismo que facilita y favorece la actividad productiva e ignora los trabajos 
reproductivos, la atención, las curas y los afectos, y también la percepción de un 
entorno seguro. Pero no solo la urbe contemporánea sufre ceguera de género en 
la planificación y la gestión de esta, también la arquitectura la sufre en la medi-
da en que es una de las más poderosas herramientas de que se sirve el poder 
para significarse y aumentarse, que, en muchas ocasiones, ignora las mujeres, así 
como a otros grupos humanos y colectivos, como habitantes.
Las consecuencias de esta ceguera de género podrían resumirse en la deshuma-
nización de los espacios construidos, erigidos en puros iconos o símbolos, y en 
la sistemática esquilmación de los recursos del planeta, porque la prevalencia 
del ser humano sobre la naturaleza lo ha convertido en el primer depredador 
de esta.
Las escalas en que pueden detectarse estas implicaciones también son múltiples. 
Pongamos como ejemplo el lugar donde se forman arquitectos y arquitectas, las 
escuelas. Cuando, en Madrid, se graduó como arquitecta la primera mujer en ju-
nio del 1936, Matilde Ucelay Maortúa, su condición de mujer liberal y su filiación 
republicana motivaron su depuración, y no pudo ejercer la profesión durante cin-
co años y le prohibieron ocupar cargos de confianza para toda la vida. A pesar 
del tiempo transcurrido desde aquel episodio, de la evolución política y social del 
país, de los cambios importantes acontecidos en las estructuras organizativas de 
las escuelas de arquitectura de España y en los planes de estudio, cada vez más 
inclusivos, todavía queda trabajo por hacer. La mirada que, todavía en la actua-
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lidad, se proporciona a los y las estudiantes sobre la profesión, la docencia y la 
investigación es, en muchos casos, parcial donde apenas han tenido profesoras, 
como tampoco referentes femeninos, los cuales la historia y la historiografía de la 
arquitectura han obviado sistemáticamente.
Por ejemplo, llama la atención que, siendo evidentes las múltiples y originales 
aportaciones de mujeres a ámbitos disciplinarios tan diversos como el planea-
miento y el pensamiento (Marion Mahony, Jane Jacobs), las políticas públicas 
(Catherine Bauer) o la misma arquitectura (Aino Aalto, Charlotte Perriand, Ei-
leen Gray, Lilly Reich, Denise Scott Brown…), pero también el paisajismo (Ger-
trude Jekyll, Geraldine Knight Scott), el activismo medioambiental (nuevamente 
Catherine Bauer, Alice Griffith, Dorothy Erskine, Esther Gulick, Kay Kerr, Sylvia 
McLaughlin), la crítica (Ada Louise Huxtable), el comisariado (Elizabeth Mock) o 
la gestión cultural al nivel más alto (Grace Morley), y a pesar de tantas y tantas 
protagonistas, como recuerdan Zaida Muxí (2018) y Daniela Arias (2018, 2019), 
la mayoría de estas mujeres apenas son mencionadas en las historias de la ar-
quitectura moderna (Frampton, Curtis, etc.) y, cuando aparecen, casi siempre lo 
hacen asociadas a la figura tutelar de un arquitecto hombre, normalmente su pa-
reja. Por lo tanto, ante esta ceguera que invisibiliza y olvida episodios de la mayor 
importancia cuando son llevados a cabo por mujeres, y todavía con más virulen-
cia borra sistemáticamente los nombres cuando estas no son occidentales, hay 
que preguntarse qué lógicas e intereses rigen los mecanismos de fijación de la 
memoria y como estos llegan a incidir en la enseñanza de la arquitectura.
Así mismo, el ejercicio de esta disciplina ha estado en manos de unas pocas y 
determinadas familias que se han ocupado con denuedo de abrir o cerrar el paso 
a la profesión ya desde la carrera, con lo cual la discriminación es, como míni-
mo, doble: por género y por clase social. En este sentido, tendría que hacerse un 
análisis crítico de las mismas escuelas de arquitectura, cuestionar la ausencia de 
paridad entre el profesorado de estas ante la realidad de unas aulas paritarias 
desde hace una década. Combatir la ceguera de género tiene que invitar a re-
flexionar, entre otras cuestiones, sobre cuántas profesoras han impartido clase, 
qué cargos ocupan en la gestión académica, como están consideradas dentro de 
la comunidad universitaria, o qué dificultades tienen cuando son jóvenes y cuan-
do son mayores.
Para ello, los datos estadísticos son relevantes. Aunque hay ya bastantes estudios 
referidos al número de mujeres, tanto de estudiantes como de docentes, que han 
pasado por las escuelas de arquitectura, estos datos no son conocidos ni mane-
jados por la mayoría del profesorado. Hoy en día, la paridad en las aulas no se 
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corresponde con la de los resultados profesionales o docentes (Torres, 2019). Por 
lo tanto, se plantea, a su vez, establecer una concienciación sobre este tema que 
prevenga al alumnado que la universidad es otro mundo, no siempre un reflejo 
de la realidad.
La falta de sensibilización e interés por la incorporación de la perspectiva de género 
a la arquitectura y su docencia ha comportado, no solo situaciones de discrimina-
ción, desigualdad y sexismo en la docencia, investigación y práctica profesional, 
sino también una visión androcéntrica de nuestra disciplina, que ha focalizado el 
discurso en el trabajo desarrollado, principalmente, por figuras masculinas hete-
ronormativas que han condicionado y limitado las maneras de conocer, estudiar, 
entender y sentir la arquitectura.
La misma figura del arquitecto como se refleja, por ejemplo, en la película The 
Fountainhead (King Vidor, 1949), basada en la célebre novela homónima de Ayn 
Rand, un hombre carismático, genial, solitario, incomprendido por la mayoría 
de la sociedad, idealista y tenaz en la consecución de su sueño, luchador hasta 
la extenuación, inasequible al desaliento y, finalmente, indiscutible triunfador, 
ha formado una idea de profesional que apenas tiene que ver con la realidad. 
No solo la de los mismos hombres, tan varios y plurales como las mujeres, sino 
con la vocación de servicio que, a nuestro entender, alienta la arquitectura y que 
implica, indefectiblemente, una cantidad ingente de personas que forman parte 
del proceso, cuya importancia en el logro de un buen resultado es capital, y una 
intensa interacción entre ellas que requiere buenas dosis de empatía, flexibilidad 
y apertura de miras: la que, entre otras muchas cosas, ofrece la perspectiva de 
género. 
En este sentido, introducir la perspectiva de género en arquitectura y urbanismo 
tiene que significar, también, una oportunidad para la «igualdad efectiva» a la 
cual, de acuerdo con la legislación (Ley Orgánica 3/2007) toda sociedad tiene que 
aspirar: no solamente de género (entre personas con diferente sexo o identidad), 
sino de generación (entre profesionales de diferente edad), entre personas con 
diferentes capacidades y recursos (y no solo económicos) y, por extensión, aten-
dida la tan denostada interdependencia de nuestra especie con el medio fene-
cido de nuestro planeta, entre agentes humanos y no humanos. Se trata, por lo 
tanto, de prestar más atención a la diversidad para hacer de ella un eje que, ade-
más de suprimir sesgos y barreras, permita aprovechar todo el capital humano de 
la sociedad. Se trata, así mismo, de hacer el esfuerzo para mirar las cosas de otro 
modo, para ponernos en la piel de otros sujetos y, así, enriquecer la percepción y 
la comprensión de lo que nos rodea.
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03. PROPUESTAS GENERALES PARA LA INCORPORA-
CIÓN DE LA PERSPECTIVA DE GÉNERO EN LA DOCENCIA
La incorporación de la perspectiva de género en la arquitectura es muy recien-
te, especialmente si se examina la trayectoria de las escuelas, y es todavía una 
asignatura pendiente en su docencia (Gutiérrez-Mozo, 2014). Los primeros pasos 
se dieron a los años 70 (Torre, 1977; Heresies 11, 1981, etc.), cuando un pequeño 
número de mujeres reivindicaba en países como los Estados Unidos o Inglaterra 
la calidad del trabajo que muchas de ellas hacían en el diseño, la arquitectura o 
el planeamiento. Estas acciones sitúan el reconocimiento de la mujer arquitecta 
en un periodo de solo 50 años y en casos contados, paradójicamente en una dis-
ciplina que tiene que estar al servicio de la vida y de la conservación del planeta, 
su primera casa, donde es necesario que adquiera el papel que le corresponde y 
dónde, en el mejor de los casos, su autoría ha sido compartida u obviada, cuando 
no directamente silenciada.
Lilly Reich, Charlotte Perriand, Delfina Gálvez Bunge, Aino Maria Marsio-Aalto y 
Elsa Kaisa Mäkiniemi, Denise Scott Brown, o Anne Tyng son nombres de mujeres 
que trabajaron con los arquitectos más relevantes de la historia reciente: Mies 
van der Rohe, Le Corbusier, Amancio Williams, Alvar Aalto, Robert Venturi o Louis 
Kahn. Todos ellos se han estudiado y se estudian en las escuelas de arquitectu-
ra, mientras que ellas raramente han sido nombradas. Sin embargo, hoy en día, 
sus obras y trayectorias son motivo de investigaciones que tratan de llenar estas 
ausencias y «olvidos» y corregir errores de adjudicación de responsabilidades en 
la historiografía de la arquitectura moderna (Arias, 2018), y esto tiene un claro 
impacto entre el profesorado y, especialmente, en el alumnado, cada vez más 
concienciado en cuanto a estas reivindicaciones.
La perspectiva de género en la docencia de arquitectura propone visibilizar y 
poner en valor la diversidad real de la arquitectura desde el trabajo hecho por 
arquitectos, mujeres y hombres, e integrar personas de sexo, identidad, genera-
ción, capacidades y recursos diferentes. Así mismo, manifestar la multiplicidad 
de posturas y actitudes desde el diseño, el uso y la apropiación de los espacios a 
diferentes escalas, desde el objeto o el detalle constructivo hasta la aproximación 
en la ciudad, el paisaje o el territorio. En este sentido, es imprescindible expresar 
que en arquitectura no hay temas menores, cualquier cuestión merece ser estu-
diada con detenimiento para conocer y apreciar las influencias del entorno en 
nuestra vida y concebir proyectos más justos y equitativos.
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En consecuencia, la propuesta general para la incorporación de la perspectiva de 
género en la docencia de la arquitectura consiste en un doble ejercicio de visibili-
zación: por un lado, de las mujeres y de aquellas personas que han permanecido 
a la sombra en los diferentes planos de la arquitectura; y, por otro, de la misma 
arquitectura ausente de las publicaciones, pero próxima, en el espacio y en el 
tiempo, y responsable de la construcción de entornos más inclusivos. El primero 
conducirá a revelar el papel de las mujeres como productoras (de espacios, de 
conocimiento, de modelos, de acciones transformadoras…), promotoras y usua-
rias y reclamará como método de estudio la revisión bibliográfica. El segundo en-
riquecerá el patrimonio de referencias y exigirá la puesta en práctica del trabajo 
de campo. 
Se plantea, pues, una revisión bibliográfica de las obras hechas por mujeres ar-
quitectas como primera propuesta transversal a todas las áreas de conocimiento, 
entendiendo las obras como producciones de todo tipo (planeamiento, arquitec-
tura, diseño, conocimiento, gestión…). No se trata solo de reparar una injusticia, 
sino de valorar el trabajo, porque la sistemática falta de reconocimiento produce 
en las mujeres, lógicamente, una gran frustración como profesionales: «el 80% de 
las arquitectas están satisfechas con su profesión a pesar de que sus ingresos son 
claramente inferiores a los de los arquitectos, pero en el tramo de 55 a 65 años 
la insatisfacción, que es de un 93%, se dispara» (Agudo y Sánchez de Madariaga, 
2011). Esta situación redunda en un empobrecimiento generalizado de la socie-
dad, por lo cual es necesario combatirlo desde la construcción de nuevos relatos 
equitativos y justos.
Para contribuir a ello, y como complemento de lo que se ha expuesto anterior-
mente, la segunda recomendación consiste en reivindicar el trabajo de campo 
como un método fundamental para conocer la arquitectura desde la experiencia 
sensible —propia y colectiva— del espacio. Hay mucha arquitectura valiosa y ho-
nesta que permanece ajena en los circuitos de difusión y, en consecuencia, de 
validación de esta, sobre todo en entornos periféricos que no han interesado a 
los grandes relatos de la disciplina, fabricados en paralelo con el prestigio de sus 
autores y no tanto como reconocimiento de la aportación efectiva y real que esta 
tiene en la calidad de vida de las personas que la habitan.
Es urgente dejar de mirar el mundo desde una pantalla y abrirse a los estímulos 
que la arquitectura ofrece a los sentidos, anulados por la inmediatez de unas imá-
genes, la mayoría de las veces, manipuladas hasta hacer irreconocibles los luga-
res concretos a que se refieren. Es imprescindible reivindicar una arquitectura de 
proximidad para una vida en comunidad que es compartida o no lo es, así como 
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experimentar los ambientes y los espacios más allá de la primacía de la visión, 
desde el tacto, el oído o el olfato, sentidos que implican proximidad. Proyectar 
desde la sensibilidad y la atención al entorno próximo es un valor que acredita el 
buen hacer de tantas y tantos profesionales que no se difunden por los medios y 
que, sin embargo, contribuyen a hacer mejor la vida, individual y colectiva.
Esta manera de enseñar y aprender arquitectura tiene dos implicaciones así mis-
mo muy saludables: la primera, obviamente, es salir del aula y acudir allí don-
de la arquitectura nos espera para ser vivida, conocida y disfrutada. Es esencial 
para la formación de los arquitectos y las arquitectas cultivar el hábito de viajar, 
aunque sean pequeñas distancias, y esto, además, propiciará la experiencia y el 
conocimiento compartidos de la arquitectura con las otras y los otros, segunda 
consecuencia de este planteamiento. Esta actitud implica el reconocimiento de 
las otras y los otros en el proceso de creación colectiva de la arquitectura, donde 
inevitable y afortunadamente concurren diferentes agentes de quienes siempre 
es posible aprender.
Revisión bibliográfica, pues, y trabajo de campo tienen que ir de la mano en 
primera instancia y sirven para recordar una cuestión que se contiene en la Ley 
Orgánica 3/2007 para la igualdad efectiva de mujeres y hombres y es la relativa 
al tratamiento de los datos (Art. 20. Adecuación de las estadísticas y estudios), 
que obliga a su obtención y desagregación por sexo. El esfuerzo sistemático para 
observar la ley en todos y cada uno de los trabajos que trata el profesorado y el 
alumnado (TFG, TFM, PFC, etc.) supone no solo la producción de una información 
que permita «conocer las diferentes situaciones, condiciones, aspiraciones y ne-
cesidades de mujeres y hombres en los diferentes ámbitos de intervención», sino 
también adquirir el hábito de trabajar con auténtico rigor, que es aquel que no se 
deja nada ni a nadie fuera de su atención.
Tampoco puede olvidarse la importancia del lenguaje inclusivo. Sobre este tema, 
es interesante la reflexión de Spairani y García (2019) porque plantea la cuestión 
en una asignatura, Materiales de Construcción, que aparentemente no deja mu-
chos resquicios por donde incorporar la perspectiva de género, a pesar de que: 
«Así, hay determinados aspectos que se tienen que tener en cuenta, no solo del 
lenguaje y fuentes seleccionadas, de los ejemplos orales o escritos, anotaciones, 
presentaciones, sino también los aspectos sociales y culturales que los rodean a 
través de las imágenes mostradas y las prácticas que se han utilizado en el aula 
procurando corregir el enfoque androcéntrico de nuestras expresiones, nombrar 
correctamente al alumnado, crear referentes femeninos que las visibilizan, rom-
per estereotipos, no utilizar diferentes cualidades para el alumnado, el género 
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femenino para descalificar ni alusiones peyorativas al alumnado, comportamien-
tos y actitudes que se los desdigan, la palabra mujer cuando nos referimos en la 
población femenina, la palabra hombre como universal cambiándola por la 1.ª 
(o la 3.ª) persona del sujeto y en otras ocasiones por los pronombres (nos, nues-
tro/a, nuestros/as). Así mismo, utilizar genéricos reales para los nombres colecti-
vos, abstractos, los dos géneros gramaticales, etc.». En la aportación de Spairani 
y García (2019) se recorren, con precisión, todos y cada uno de los aspectos de la 
comunicación en el aula que son susceptibles de repensarse, de manera crítica 
y constructiva, desde la perspectiva de género. El lenguaje no es solo un plan-
teamiento inclusivo, sino también una serie de contenidos que conceptúan la 
perspectiva de género como un entendimiento de las diferencias, de las diversas 
maneras de pensar y del enriquecimiento que proporcionan cuando son puestos 
en relación con otros diferentes y, por lo tanto, merecen ser debatidos.
En resumen, se propone el uso del lenguaje inclusivo en la docencia, y también 
prestar una atención especial a la documentación escrita y visual que se facilita 
al alumnado, para que reúna información, recomendaciones, imágenes y refe-
rencias que huyan de estereotipos y que fomenten la inclusión de la diversidad. 
En este sentido, los recursos pedagógicos y la bibliografía recomendada que in-
corpora esta Guía pueden ser de una gran utilidad para el profesorado que quiera 
incluir la perspectiva de género en su docencia en arquitectura.
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04. PROPUESTAS PARA INTRODUCIR LA PERSPECTIVA 
DE GÉNERO EN LA DOCENCIA EN ARQUITECTURA
Según el Real Decreto 1393/2007, de 29 de octubre, por el cual se establece la or-
denación de las enseñanzas universitarias oficiales (BOE n.º 260, de 30 de octubre 
del 2007), modificado por el Real Decreto 861/2010, de 2 de julio (BOE n.º 161, de 
3 de julio del 2010) y Orden EDU/2075/2010, de 29 de julio, por la cual se estable-
cen los requisitos para la verificación de los títulos universitarios oficiales que 
habilitan para el ejercicio de la profesión de arquitecto (sic) (BOE n.º 185, de 31 de 
julio del 2010), los planes de estudios de los títulos de grado y máster tendrán una 
duración de 300 y 60 créditos europeos, respectivamente.
Los correspondientes al grado tendrán que incluir, como mínimo, los módulos 
y créditos siguientes: bloque propedéutico, ciencias básicas y dibujo, 60 crédi-
tos (ECTS); bloque técnico, construcción, estructuras e instalaciones, 60 créditos; 
bloque proyectual, composición, proyectos y urbanismo, 100 créditos; y trabajo 
final de grado, 6 créditos.
Aunque cada universidad, observando estas condiciones, puede organizar su tí-
tulo como crea más conveniente y oportuno de acuerdo con sus objetivos y re-
cursos, en general, las escuelas de Arquitectura o las titulaciones de grado en Ar-
quitectura y en Fundamentos de la Arquitectura españolas, han hecho un reparto 
de créditos semejante al que presenta el título en la Universidad de Alicante, la 
cual destina 60 créditos a las disciplinas consideradas básicas —Matemáticas, Fí-
sica y Dibujo—, 228 a las obligatorias —Construcción, Estructuras, Instalaciones, 
Urbanismo, Composición y Proyectos—, 6 a las optativas y 6 al trabajo final de 
grado (TFG).
Las asignaturas optativas quedan, por lo tanto, reducidas al mínimo —Construc-
ción, Estructuras, Inglés y Prácticas Externas— y no aprovechan la oportunidad 
que se brinda ni desde el artículo 25.2.a de la Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, 
para la igualdad efectiva de mujeres y hombres («las Administraciones públicas 
promoverán la inclusión, en los planes de estudio en que proceda, de enseñanzas 
en materia de igualdad entre mujeres y hombres»), ni desde el artículo 3.5.a del 
Real Decreto 1393/2007, que recuerda que «cualquier actividad profesional tiene 
que hacerse desde el respecto a los derechos fundamentales y de igualdad entre 
hombres y mujeres, y se tendrá que incluir, en los planes de estudios en que pro-
ceda, enseñanzas relacionadas con estos derechos».
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Las disciplinas técnicas, como las llamadas proyectuales, acaparan el montante 
crediticio, con ventaja para estas últimas, que consumen 141 créditos frente a los 
87 del resto. Esta redistribución suma disciplinas obligatorias (228), optativas (6) 
y trabajo final de grado (6), en un total de 240 créditos ECTS.
Continuando con el ejemplo de Alicante, se mantiene en 60 créditos el peso del 
bloque que la Orden EDU/2075/2010 denomina propedéutico, que se han dividi-
do entre los 36 destinados a expresión gráfica y los 24 destinados a las ciencias 
básicas —Matemáticas y Física—; los 141 créditos del bloque proyectual han que-
dado divididos en 69 para proyectos, 36 para composición y 36 para urbanismo. 
Los 87 créditos del bloque técnico se han repartido en 42 para construcción, 27 
para estructuras y 18 para instalaciones.
La proporción de créditos entre el bloque proyectual y el técnico es de 1,62, es 
decir, predomina la actividad que se considera creativa o proyectual —el dise-
ño— sobre la estrictamente técnica o constructiva —el oficio. En este sentido, las 
escuelas técnicas superiores de arquitectura son más superiores que técnicas. 
Por su parte, la distribución de créditos en el bloque proyectual es altamente 
significativa, porque Proyectos absorbe casi la mitad de estos (69 sobre 141), y 
Composición Arquitectónica y Urbanismo se reparten casi la otra mitad a partes 
iguales (36 y 36 créditos). Es obvio que en este reparto la estrategia (proyecto) se 
impone a los principios (composición) y en el campo donde se juega (urbanismo): 
el medio prevalece sobre la idea (teórica) y su implantación (práctica); «como» 
más que «por qué» o «dónde».
Con este marco de referencia, y tomando en consideración tanto la carga en cré-
ditos dentro del plan de estudios como la especificidad y la afinidad en relación 
con la arquitectura de cada área de conocimiento, se ha seleccionado para esta 
Guía una por cada bloque de la Orden EDU/2075/2010.
Así, del bloque propedéutico se ha elegido Expresión Gráfica Arquitectónica, por 
tener el triple de créditos que cada una de las ciencias básicas y porque el dibujo 
es en su manifestación más espontánea (anotación, croquis, esbozo, etc.) o más 
elaborada con herramientas informáticas, el lenguaje propio de las arquitectas y 
los arquitectos, su medio para expresar (por eso el nombre del área) y comunicar 
las ideas que tienen. De hecho, en algunas escuelas de arquitectura, el área se 
denomina Ideación Gráfica. El dibujo recorre y está presente, además, en todo el 
proceso: se dibuja para conocer, se dibuja para pensar, se dibuja para proyectar y 
se dibuja para levantar acta de lo edificado, nuevo o viejo. 
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Del bloque técnico, se ha elegido el área de Construcciones Arquitectónicas, por-
que es la que más créditos tiene y, sobre todo, porque apela a un entendimiento 
primigenio y esencial de la arquitectura como el arte de construir, en su modo 
mayor, y, en el menor, como el oficio del maestro constructor. Lo que ha cambia-
do a lo largo de la historia, desde esta contundente afirmación de Vitruvio (siglo I 
a. de C.), ha sido el objeto sobre el cual recae la acción del verbo, que se desplazó 
desde la «cosa edificada» de Alberti en el Renacimiento, pasando por las imáge-
nes visionarias ilustradas, las románticas estampas decimonónicas, las profecías 
de futuro de las vanguardias y los mensajes posmodernos, hasta la realidad au-
mentada actual. De hecho, el significado y el alcance de la idea de «construir» 
está hoy en el centro del debate arquitectónico, e incorpora sentidos innovado-
res y transversales que incorporan conceptos como cuidar, conservar, reutilizar, 
reciclar e, incluso, desmontar, en todos los cuales es especialmente pertinente la 
perspectiva de género porque aporta una mirada inclusiva.
En el bloque proyectual, se ha decidido elegir las áreas, las dos, de Composición 
Arquitectónica y Urbanismo, teniendo en cuenta que suman casi los mismos cré-
ditos que Proyectos, pero, sobre todo, como se ha dicho anteriormente, porque 
apuntan dos cuestiones más pertinentes que la estrategia para implementar la 
perspectiva de género; es decir, por un lado, la Composición, por la triple dimen-
sión histórica, analítica y crítica que tiene, permite una diversidad de aproxima-
ciones de un amplio espectro y un profundo calado especialmente sensibles y 
afines a esta cuestión. Por otro lado, ha sido el Urbanismo desde donde se ha 
producido una mayor cantidad de aportaciones en materia de la inclusión de la 
perspectiva de género, de forma que parece razonable recabarlas, ordenarlas y 
valorarlas. Por su parte, el proyecto de arquitectura o de urbanismo representa 
un momento del proceso que bien puede inspirarse en estas otras áreas para su 
propio ejercicio de reflexión conducente a incorporar la perspectiva de género en 
sus diferentes asignaturas.
4.1 Objetivos
En coherencia con la propuesta general para incorporar la perspectiva de género 
en la docencia del grado en Arquitectura y Fundamentos de la Arquitectura —visi-
bilizar—, los objetivos genéricos de esta introducción serían:
A. MUJERES ARQUITECTAS PRODUCTORAS
1. Visibilizar autorías.
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 Dar a conocer la trayectoria y la obra de las mujeres arquitectas, enten-
diendo que hay muchas maneras de ejercicio profesional que podan y 
tienen que ser reivindicadas y valoradas porque ha sido en estas, en las 
consideradas hasta ahora «menores», donde las mujeres han desarrollado 
tradicionalmente su carrera, por ejemplo, el interiorismo, el diseño de ob-
jetos, los textiles, etc.
2. Visibilizar maneras de ejercicio profesional.
 El objetivo anterior no solo permitirá incorporar nuevas referencias en ma-
teria de obras, sino también nuevos modelos de ejercicio profesional cuyo 
interés no se mide por la escala sino por su contribución a mejorar la vida 
de las personas. Sin embargo, sería muy interesante que, «del tirador en la 
ciudad», se haga el esfuerzo de repasar las aportaciones de las mujeres a la 
disciplina: las paisajistas, las urbanistas, las dedicadas a la edificación, al 
interiorismo, al escaparatismo, al comisariado de exposiciones, al diseño 
industrial, a la gestión cultural, etc.
3. Visibilizar producciones.
 Pero no es solo una cuestión de escala: es una cuestión de diversidad. Para 
buscar y encontrar aportaciones valiosas de las mujeres en el ejercicio pro-
fesional es imprescindible una concepción comprensiva del significado y 
alcance de ser mujeres arquitectas y hombres arquitectos y, así, pensar en 
el papel de las mujeres arquitectas en la función pública, en la política, en 
la gestión, en la administración, etc. Este tipo de lugares ha sido lo preferi-
do por las mujeres por la seguridad laboral que aportan y por la calidad de 
los convenios que posibilitan, por ejemplo, la conciliación, etc.
 También tiene más interés revelar el papel de las mujeres arquitectas 
como transmisores y productoras de conocimiento —docentes e investi-
gadoras—. Para nuestro alumnado este aspecto es fundamental porque 
le permite tener unos referentes alternativos a los modelos que podemos 
denominar «heroicos» del arquitecto y encontrar ejemplos de carreras pro-
fesionales desde las cuales construir la propia. 
B. MUJERES PROMOTORAS, CONSTRUCTORAS Y USUARIAS
1. Visibilizar promotoras.
 Las mujeres, como sujetos activos en la arquitectura, no se limitan a las 
arquitectas, sino que también existen las que, como clientes, mecenas o 
patrocinadoras, han hecho una función clave para posibilitar determina-
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dos proyectos, sobre todo, los más arriesgados por su carácter innovador y 
los más solidarios o comprometidos con causas sociales.
2. Visibilizar constructoras.
 A pesar de que todavía son escasas en las obras, sin embargo, hay muje-
res al frente de empresas constructoras que tienen una manera de enten-
der cómo conseguir encargos, como licitar en la administración pública o 
como reinvertir los beneficios con fines sociales y culturales que tiene más 
interés por su originalidad y audacia. 
3. Visibilizar usuarias.
 Las mujeres también son usuarias de la arquitectura y, en este sentido, es 
imprescindible incorporar a la docencia en arquitectura sus vivencias, sus 
experiencias, sus sensaciones, sus reflexiones alrededor de su manera es-
pecífica de habitar. Pero no solo las de ellas, también las de las personas, 
con independencia del sexo, edad, raza, credo, condición o situación, cuya 
perspectiva se ha obviado, cuando no ignorado o silenciado. En este senti-
do, incorporar las aportaciones de las teorías feministas, LGTBI+ o queer es 
absolutamente fundamental. Así mismo, las metodologías y las prácticas 
investigadoras feministas, IAPF, expuestas por Marta Luxan y Jokin Azpiazu 
son de un gran interés (Luxan y Azpiazu, 2016).
C. LO FEMENINO COMO VALOR AÑADIDO DE LA ARQUITECTURA
1. El último objetivo consistiría en tener presente la perspectiva de género 
tanto en el análisis como en el proyecto de arquitectura. Esto quiere de-
cir que las categorías desde las cuales se valoran las obras existentes o se 
plantean las futuras, incorporan los aspectos sensibles al género y que lo 
hagan no como sustitución de los valores convencionales sino como un 
complemento de estos o, incluso, en ocasiones que así lo requieran, su 
contrapunto.
4.2 Contenidos
Se aporta, a continuación, una reflexión general sobre las áreas de conocimien-
to anteriormente enunciadas con el fin de subrayar aquellos aspectos concretos 
que, en términos de calidad docente, proporciona la introducción de la perspec-
tiva de género en los contenidos, fundamentalmente desde el refuerzo de herra-
mientas de estudio y análisis crítico de la parcela de la realidad que compite a las 
disciplinas siguientes:
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4.2.1 Expresión Gráfica Arquitectónica
El dibujo ha sido, desde el Renacimiento, la disciplina que han compartido, 
como cultivo de la sensibilidad y adiestramiento de la mano, artistas y arquitec-
tos que se han ejercitado, a través de este, en los lenguajes visuales que los son 
propios. El principal cometido del dibujo es conocer la realidad; no hay mejor 
práctica para poder describir algo con detalle y rigor que haberlo dibujado en 
primer lugar.
Pero el conocimiento que el dibujo provee de las cosas tiene que ver, básica-
mente, con dos aspectos: la escala, es decir, la relación del tamaño de este con 
la del entorno, y sus proporciones, es decir, las relaciones de sus medidas entre 
sí. Recuérdese que el primer instrumento de disección de la ciencia médica fue, 
precisamente, el dibujo. El dibujo también sirve para transmitir a otras personas 
ideas sobre lo que se quiere hacer (el proyecto) y para expresar sensaciones y 
sentimientos y, en este caso, conectar sensibilidades.
Sea como fuere, a través del dibujo el ojo capta unas medidas y unas proporcio-
nes que, guiada por el cerebro y adiestrada por la práctica, son plasmadas por la 
mano. Ejercitarse en esto, básicamente mediante la copia de modelos, conforma 
y refuerza un ideal de belleza que deja fuera del mismo todo el que no se atenga 
a la norma del gusto. Una norma evidentemente heteropatriarcal que vio, por 
ejemplo, en la columna jónica, la mujer madre y en la corintia, la mujer doncella 
(Vitruvio).
Cuestionar los cánones de la belleza masculina y femenina y abrir paso a otras 
formas de expresión no estereotipadas puede ser una manera integradora de in-
troducir la perspectiva de género en el dibujo. Esto es muy importante no solo en 
si mismo, por las relaciones entre las medidas del cuerpo, sino también porque el 
ser humano es, a su vez, medida del mundo, lo cual nos lleva a otro tema capital: 
la escala. Puede tenerse en cuenta como ejemplo representativo del desprecio 
tradicional del diseño en los cuerpos no normativos, las reivindicaciones de la 
plataforma Stop Gordofobia y, en concreto, de una de sus fundadoras, Magdalena 
Piñeyro (2019).
Tradicionalmente, el mundo ha sido mesurado desde el canon que representa 
el hombre: blanco, joven, perfectamente constituido y en plena posesión de sus 
facultades. Véase sobre este tema el Hombre de Vitruvio de Leonardo o lo Modulor 
de Le Corbusier. Se necesitan sistemas de medidas que prevén la diversidad de 
cuerpos que presentamos las personas reales, de carne y hueso, de todas las for-
mas y de todas las edades: mujeres y hombres, no diosas ni dioses. Y no solo las 
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personas: la humana es una criatura más entre otras criaturas no humanas de la 
naturaleza con la cual urge recuperar una relación de interdependencia a la que 
se subordina el futuro del planeta y de las especies que lo habitamos.
La ergonomía trabaja en esta dirección (en la adaptación de las máquinas, mue-
bles y utensilios a la persona que los utiliza habitualmente, para conseguir una 
comunidad y una eficacia más grandes), pero la ideación gráfica para otras reali-
dades (en verdad, la auténtica realidad) es imprescindible en la formación de las 
futuras arquitectas y arquitectos. En este sentido, puede considerarse el trabajo, 
altamente específico y probadamente exitoso, de las arquitectas Marta Parra y 
Ángela Müller, por poner un ejemplo, en Arquitectura de maternidades.
4.2.2 Construcciones Arquitectónicas
La tecnología no es política ni socialmente neutra y, por lo tanto, no lo es respecto 
del género. Es una de las más expresivas manifestaciones del poder y los inte-
reses de este, y tanto más cuanto lo oculta bajo el halo del prestigio que otorga 
ser una consecuencia de la ciencia. En arquitectura hay, como herencia de una 
modernidad que exacerba la técnica y la razón constructiva, una corriente sobre 
este tema con nombre propio: la alta tecnología o high tech, una exhibición del 
poder en su expresión más elemental. Cuando, en lugar de exhibirlo, se oculta el 
«ruido» de todo el entramado tecnológico que una arquitectura requiere, hasta 
casi hacer creer que ninguna mano humana se ha puesto encima, la realidad es 
todavía más deudora del poder económico que hay que tener para soportar esta 
imagen de frivolidad. Por aquí transitan algunas arquitecturas etiquetadas como 
minimalistas.
Introducir la perspectiva de género en los contenidos relativos a materiales y 
sistemas constructivos y su puesta en obra podría pasar, por ejemplo, por re-
pasar los medios auxiliares —maquinaria y herramientas— de que esta se sirve 
para analizar cómo son de excluyentes (las mujeres tienen enormes dificultades 
para manejarlas), preguntarse por qué e imaginar cómo podrían ser utilizadas 
por más personas que las que lo hacen habitualmente. Además, un ejercicio muy 
revelador sería idear y dibujar los detalles constructivos de arquitecturas high 
tech que suponen que renuncian a la exhibición de sus medios, que no los tapan, 
sino que dimensionan su presencia en la justa medida, la que, según su función, 
corresponda. En contrapartida, otro ejercicio muy interesante sería imaginar y 
dibujar la arquitectura minimalista y revelar todo lo que oculta su simplicidad 
aparente y valorar cuánto costa en términos económicos escamotear toda esta 
tramoya.
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Por otro lado, cuando supuestamente la tecnología se ha puesto al servicio de las 
mujeres, lo ha hecho bajo el formato no de «máquinas» sino de «aparatos» (ob-
sérvese la diferencia semántica) electrodomésticos que, lejos de liberarlas de las 
tareas del hogar, las perpetúan en estos roles de género incuestionados y afian-
zados desde el «alivio» que se procura, con estos, al llevarlas a cabo. Introducir 
la perspectiva de género en este sentido se puede canalizar desde el estudio y 
análisis de los equipamientos domésticos: cuántos son, donde están, como se 
usan, si facilitan o no la corresponsabilidad en el cuidado del hogar y de los hijos, 
etc., y revelar los estereotipos que estos reproducen.
Igualmente, hay un aspecto mucho en boga en el cual, así mismo, sería muy inte-
resante introducir la perspectiva de género: no solo la tecnología dura o high tech 
deja fuera del uso de esta a las mujeres. Las tecnologías blandas, el Do It Yourself, 
también las marginan a través de sus herramientas y dimensiones de sus piezas. 
Lo que en su momento fue una respuesta al sistema económico capitalista, no lo 
fue nunca al sistema heteropatriarcal.
Finalmente, no tienen que olvidarse los roles establecidos en la dirección y la 
gestión de las obras de arquitectura, donde hay una ausencia clamorosa de pre-
sencia paritaria entre mujeres y hombres. En este sentido, hay mucho trabajo por 
hacer y la universidad tiene que actuar como impulsora del cambio, tanto visi-
bilizando casos ejemplarizantes de igualdad en estos ámbitos de la profesión, 
todavía fuertemente masculinizados, como proporcionando conceptos y herra-
mientas para transformar esta realidad a través de modelos alternativos.
4.2.3 Composición Arquitectónica y Urbanismo. 
El espíritu de la Composición Arquitectónica no es otro que pensar y hacer pensar 
la arquitectura para entenderla y entendernos como arquitectas. Los saberes que 
tradicionalmente ha alcanzado son materias básicamente de historia, de los he-
chos y de las ideas, desde la Antigüedad hasta nuestros días, donde el reto princi-
pal que nos encontramos para introducir la perspectiva de género es la necesidad 
de explicarla y visibilizar la aportación que las mujeres han hecho, larga, y no 
inocentemente, desconocida, ignorada y silenciada. Así mismo, prestar atención 
a la producción que se ha considerado «menor» (diseño de objetos, de interiores, 
etc.) y en la cual la presencia femenina es muy importante. Es decir, construir y 
contar «historias de mujeres», pero también de otros grupos, colectivos y comu-
nidades que, por razón de identidad, geografía y/o cultura (marginalidad, perife-
ria), se han ignorado o acallado: lo que no se ve no existe.
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El material con el que trabajan las asignaturas de Composición Arquitectónica 
propiamente dicha es fundamentalmente el presente, porque plantean aproxi-
maciones a la arquitectura de todos los tiempos (la que la historia nos ha enseña-
do) desde el experiencia sensible y el intelecto, es decir, tanto desde los sentidos 
y el cuerpo como desde la capacidad de discernimiento y espíritu crítico propios 
de la razón, donde lo más importante es la actualidad de los valores que atesora 
esta arquitectura, la naturaleza y su significado. En estos casos, la inclusión de 
la perspectiva de género pasa por implementar sus herramientas propias en el 
análisis de estas arquitecturas: la experiencia de las mujeres; la contestación de 
las relaciones de poder y normas de género vigentes a través de las aportaciones 
feministas, LGBTI+ y queer (véase el apartado 6); la influencia que las construccio-
nes sociales y culturales tienen en la planificación, la realización y la percepción 
de la arquitectura y la ciudad (AQU, 2019).
Finalmente, si se entiende el ejercicio de la crítica de arquitectura como el esfuer-
zo intelectual para revelar qué cantidad de deuda tiene esta con el pasado, como 
responde y cuestiona el presente, pero, sobre todo, como anticipa el futuro, la 
perspectiva de género juega un papel esencial en la concepción y la valoración de 
proyectos complejos, diversos, inclusivos e igualitarios.
La disciplina del Urbanismo, poderosa en sus instrumentos de diagnóstico de la 
realidad que trata de ordenar y planificar, es, como se avanzaba, más veterana en 
la tarea de incorporar la perspectiva de género a sus planteamientos, contando 
para ello, además de con las aportaciones que desde este país se han hecho des-
de los años 90 (véanse, entre otros, los ejemplos recopilados en Gutiérrez Valdivia 
y Ciocoletto, 2013), con las referencias y las experiencias norteamericanas desde 
los años 60 y 70.
Los puntos críticos sobre los que se invita a reflexionar son, fundamentalmente, 
los que proponen Azara y Gil en su Set para introducir la perspectiva de género en 
el proceso urbano (2017). En primer lugar, el modelo de ciudad. Tradicionalmen-
te, la estructura y el diseño urbanos, consecuencia de los modelos de crecimiento 
capitalistas, han priorizado los objetivos de producción y las actividades econó-
micas en detrimento de las tareas reproductivas y de cuidados de la sociedad, 
realizados mayoritariamente por mujeres, los cuales, como demuestran todos los 
estudios disponibles, no se han valorado ni favorecido. Tal como denuncian estas 
autoras, con se carece análisis multidisciplinares, a distintas escalas y de carácter 
transversal que, contrastando parámetros económicos, políticos, sociológicos, 
antropológicos, históricos, etc., informen desde la complejidad cualquier re-
flexión en profundidad previa a la toma de decisiones en el ámbito urbano: «Por 
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lo tanto, son ellas las que sufren en mayor medida esta problemática del modelo 
de ciudad, hecho que supone uno de los obstáculos principales para que las mu-
jeres consigan su autonomía y disfruten de su derecho a la ciudad en igualdad de 
condiciones» (2017: 7).
En segundo lugar, la percepción de seguridad. En esta cuestión, los estudios 
apuntan que, en materia de seguridad, no son tan importantes las estadísticas de 
denuncias como la percepción subjetiva de la seguridad de un espacio. Se trata, 
pues, de un aspecto que tiene que ser atendido desde la experiencia. La percep-
ción de inseguridad restringe el uso y la apropiación del espacio público de la ciu-
dad por parte de la ciudadanía. De acuerdo con estas autoras, hay evidencia em-
pírica que las mujeres autolimitan sus desplazamientos por la ciudad, restringen 
los movimientos por lugares determinados y en momentos del día determinados 
y, por lo tanto, su acceso a espacios urbanos y transporte público, de acuerdo 
con la percepción de inseguridad. Así pues, este factor se revela como uno de los 
obstáculos principales a la autonomía de las mujeres.
En tercer lugar, los espacios públicos y la accesibilidad. Cómo sostienen Azara y 
Gil (2017), a pesar de que estadísticamente la mayor parte del trabajo de cuidado 
no remunerada es asumido por mujeres, ha habido también un incremento de 
la participación femenina en el sector productivo. Esta duplicidad de trabajo re-
munerado y no remunerado condiciona la relación de las mujeres con el espacio 
público, los equipamientos, la movilidad, los lugares de trabajo, comercio y su 
imbricación en la esfera de lo doméstico: «Las personas que no asumen tareas 
de cuidado hacen un uso más limitado de la ciudad, concentrado en acudir a los 
lugares de empleo y ocio en determinados horarios fijos. Mientras que las mu-
jeres, al cargo de las tareas de cuidado, se encuentran más habitualmente con 
los obstáculos y las dificultades cotidianas que tienen las ciudades, como son los 
temas de accesibilidad» (11).
En cuarto lugar, la movilidad. También numerosas investigaciones coinciden, se-
gún Azara y Gil, que las pautas de movilidad de hombres y mujeres son diferentes. 
Ellos son los usuarios principales del automóvil, mientras que ellas suelen depen-
der en mayor medida del transporte público, hacen más desplazamientos con 
menores o cargadas y viajan más fuera de los horarios punta, una circunstancia 
debida a que sus trabajos suelen ser con frecuencia a tiempo parcial : «El diseño 
de las infraestructuras de movilidad, hecho desde pautas supuestamente univer-
sales, valora claramente los viajes laborales por encima de cualquier otro motivo 
de desplazamiento» (2017: 13).
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En quinto lugar, la vivienda. Citando de nuevo a Azara y Gil, el diseño residencial 
y las tipologías de vivienda responden en su mayoría a estructuras tradicionales 
que no siempre se ajustan a la diversidad de modelos familiares y a las necesida-
des de la actualidad. En general, «el diseño del interior de las viviendas relega el 
espacio para las tareas domésticas a zonas secundarias o accesorias» (2017: 15). 
Por otro lado, «las mujeres, en algunos ámbitos, continúan teniendo dificultades 
para acceder a la vivienda en propiedad o alquiler. Hay un número creciente de 
mujeres mayores que viven solas en viviendas no adaptadas a sus necesidades, 
que les impide disfrutar de una cierta autonomía en un periodo más prolongado» 
(2017: 15).
En sexto lugar, la representatividad y la señalización urbana. En este campo, ha-
bitualmente, ha habido un olvido injustificable y no siempre inconsciente del 
papel desempeñado por las mujeres y su contribución a una ciudad o historia 
compartida, lo cual ha favorecido iconografías no igualitarias. Análogamente, 
«los espacios públicos siguen invadidos de elementos publicitarios y anuncios 
con imágenes estereotipadas o sexistas y lenguaje no inclusivo que no favorecen 
la creación de una ciudad más igualitaria» (Azara y Gil, 2017: 17).
Y, en séptimo lugar y último, la participación ciudadana. Dado que el ejercicio de 
la arquitectura, el planeamiento y el diseño urbanos han sido profesiones tradi-
cionalmente masculinas, las mujeres han visto reducida su capacidad de influir 
en la toma de decisiones relacionadas con la forma y el funcionamiento de la 
ciudad. Si bien, dado que «las tareas derivadas del trabajo reproductivo han pro-
vocado que las mujeres sean las máximas usuarias y conocedoras de los espacios 
cotidianos» (Azara y Gil, 2017: 19), es imprescindible considerar su participación 
y experiencia en este campo.
4.3 Evaluación
Una evaluación sensible al género, conforme se entiende y expone en este do-
cumento este concepto desde un enfoque integral e integrador, será aquella que 
plantee distintos modos de valorar los conocimientos, los procedimientos y las 
actitudes alcanzados por las y los estudiantes para adaptarse a su diversidad pro-
pia. Al menos, debería contemplar tres modalidades: la autoevaluación (el alum-
nado se evalúa a sí mismo); la coevaluación (por parte del resto de colegas); y la 
evaluación por parte del profesorado.
En función de la asignatura, el profesorado tiene que establecer unos procedi-
mientos, instrumentos y criterios de evaluación de conocimientos y competen-
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cias, que eviten sesgos de género como la infravaloración de las alumnas (Calvo 
Iglesias, 2018). En el sistema de evaluación se deben incluir diferentes tipos de 
pruebas en función de las necesidades y las características del alumnado. Así 
como explicitar los baremos y los criterios de evaluación que se van a aplicar, 
diseñar pruebas que tengan presente los procesos de socialización diferencial se-
gún el género y analizar las posibilidades de tratamiento desigual al que se expo-
ne el alumnado dada la óptica androcéntrica de evaluación del comportamiento 
comunicativo donde, inconscientemente, se penaliza el código o la cultura comu-
nicativa femenina (Rodríguez-Jaume et al., 2017).
Por otro lado, sería deseable la combinación de las diferentes maneras de eva-
luar con las posibilidades que ofrecen los diferentes instrumentos de evalua-
ción, a saber: el portfolio (Martínez y Crespo, 2007) (una carpeta de trabajo en 
la que la y el estudiante recopila las tareas diseñadas —y todos sus borradores 
y versiones— para adquirir las competencias que como objetivo se marcan la y 
el docente en su disciplina); los exámenes tradicionales, orales y escritos, en las 
múltiples variedades que tienen (desarrollo de un tema, preguntas cortas, tipos 
test, etc.); los mapas conceptuales; la resolución de problemas con una atención 
especial a la metodología seguida; los trabajos monográficos; etc. Con relación a 
la evaluación mediante examen, en las diferentes modalidades, se sugiere incluir 
preguntas relativas en los contenidos impartidos desde la perspectiva de género 
de las diferentes asignaturas para ponerlos en valor e integrar varias prácticas, 
conocimientos y posturas que eviten visiones simplistas y esquemáticas de los 
diferentes campos de conocimiento relacionados con la arquitectura.
Como no solo hay que evaluar conocimientos, sino también destrezas y valores, 
es importante tener en cuenta los siguientes aspectos: la interpretación, desde 
un enfoque de género, de los conceptos básicos de la asignatura; la incorpora-
ción de la pluralidad de experiencias de todas las personas, atendiendo a la diver-
sidad de subjetividades e identidades de género; las referencias en la bibliografía 
de mujeres; la lectura crítica de las fuentes, atenta a los discursos normativos y no 
normativos de género, para cuestionar interpretaciones androcéntricas e incluir 
la interseccionalidad (Moreno, 2018).
Además, y siempre (en todas las modalidades de evaluación y en todos los instru-
mentos de esta), se deben valorar cuestiones como el uso de un lenguaje inclusi-
vo; el respeto de las opiniones de las y los demás y la predisposición a debatir y 
dialogar; la empatía y la asunción de los principios igualitarios y de la diversidad 
(Moreno, 2018).
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4.4 Modalidades organizativas de las dinámicas docentes
Las relaciones que se establecen en el espacio del aula son condicionantes mu-
cho importantes tanto para el proceso de enseñanza-aprendizaje como para la 
interacción entre el profesorado y el alumnado. El aula como espacio físico-tem-
poral debe permitir una organización flexible de acuerdo con las materias que se 
imparten y de los requisitos de las modalidades de enseñanza. En este sentido, 
la eliminación de barreras físicas, como las tarimas que jerarquizan el espacio, o 
la distribución de mobiliario que se pueda colocar como convenga en cada caso, 
posibilita diferentes configuraciones de acuerdo con la disposición de los equi-
pamientos. Por otro lado, las recomendaciones que aparecen en la Guía para la 
inclusión de la perspectiva de género en la docencia universitaria, hecho por la 
Red Universidad, Docencia, Género e Igualdad de la UA, indican estrategias di-
ferentes para conseguir espacios inclusivos de comunicación e interacción entre 
el alumnado, como el trabajo en grupos reducidos y muy estructurados donde 
se supervisan los roles y la distribución de los tiempos en la participación en el 
aula, que busca el debate respetuoso entre el alumnado (Rodríguez-Jaume et 
al., 2017).
La modalidad de enseñanza de la clase teórica con el foco de atención en el o la 
docente organiza el espacio de un modo unidireccional. Esta característica propia 
de la lección magistral es poco versátil para otras formas de comunicación de 
contenidos como el seminario o taller, donde la interacción entre las y los estu-
diantes con las y los docentes debe ser mayor. En la docencia de la arquitectura 
es común la combinación de las dos modalidades —teórica y práctica—, donde 
el espacio físico debe permitir la reconfiguración para el trabajo en grupo. Un 
trabajo en equipo donde se tiene que favorecer la creación de grupos mixtos e 
incentivar que todos los miembros participan activamente, y prestar una aten-
ción especial a que el papel de líder se alterne. La discusión entre los integrantes 
exige autonomía y la creación de una atmósfera que facilite el intercambio de 
ideas y opiniones, por lo cual el mobiliario y los equipamientos de la clase tam-
bién deben facilitar y proporcionar estos encuentros. En contraste, las tutorías se 
entienden como un formado personalizado que tiende a reconocer la diversidad 
y la especificidad de las y los estudiantes. Las de tipo presencial suceden gene-
ralmente en un despacho o aula de dimensiones reducidas que, en la medida de 
lo posible, debe permitir permeabilidad visual, en el sentido de «ver y ser visto», 
para generar un ambiente seguro para los dos agentes.
Por otro lado, debe reconocerse y valorarse la importancia de la transmisión de 
conocimiento en ámbitos no reglados, tanto dentro y fuera de los edificios uni-
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versitarios, donde la interacción entre personas también puede contribuir y/o re-
forzar el aprendizaje mutuo (Campos y Cuenca, 2016). Por lo tanto, es importante 
considerar que, más allá de los límites físicos del aula y de la presencia de las y los 
docentes, el proceso de aprendizaje continúa de acuerdo con las dinámicas que 
se establecen entre el alumnado. De este modo, espacios de transición y de rela-
ción —como los corredores, los patios o las terrazas—, espacios de comunicación 
o de equipamientos —como cafeterías o lugares de estancia—, pueden activarse 
también como espacios de aprendizaje. Por ejemplo, en el caso del edificio de la 
Politécnica IV de la Universidad de Alicante, donde se imparten los estudios de 
Arquitectura, su organización espacial posibilita transiciones desde los lugares 
privados a los públicos, desde los espacios interiores de las aulas y despachos 
al exterior, con múltiples matices, a través de corredores semicubiertos, terra-
zas y patios, generando espacios para el movimiento, la relación y el encuentro 
(Gutiérrez-Mozo, Parra-Martínez y Gilsanz-Díaz, 2018). En otro orden, también se 
incluirían los espacios libres alrededor del edificio, como también aquellos den-
tro del mismo campus (Campos Calvo-Sotelo y Cuenca Márquez, 2016) e, incluso, 
otros entornos como la ciudad durante visitas o viajes de estudios. Esta multipli-
cidad de espacios de interacción y aprendizaje que deben acoger la diversidad 
del alumnado, se puede completar con el uso de herramientas dinamizadoras 
como las tecnologías de la información y la comunicación (TIC), para fomentar el 
intercambio de ideas y la colaboración.
4.5 Métodos docentes
Partiendo del hecho de una presencia paritaria de hombres y mujeres en el con-
junto de estudiantes de Arquitectura, la inclusión de la perspectiva de género 
en su docencia implica fomentar y estimular el espíritu crítico del alumnado. El 
ejercicio del pensamiento crítico lleva implícito el desarrollo de la capacidad de 
discernimiento y de autocrítica que permite, entre otras cuestiones, profundizar 
en los temas tratados, mostrar la multiplicidad de posicionamientos, visibilizar 
las formas de desigualdad, empoderar a las y los estudiantes y posibilitar una 
actitud transformadora hacia la sociedad. Una docencia de la arquitectura más 
inclusiva implica la participación activa y diversa de los grupos de trabajo en los 
cuales, a través del diálogo con el profesorado, prestando atención al lenguaje 
verbal y no verbal, se integran e interiorizan en su aprendizaje todas las cues-
tiones relativas a la perspectiva de género. Por eso, se tiene que fomentar el uso 
del lenguaje inclusivo en el aula, tanto por el profesorado como por el alumna-
do, y también en el desarrollo de trabajos e investigaciones. De la misma forma, 
sustituir los términos masculinos por sustantivos que designan los dos sexos 
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(estudiantado), sustantivos colectivos (población) y sustantivos abstractos (la di-
rección) y emplear imágenes que incluyan la diversidad, donde coaparezcan mu-
jeres y hombres para evitar los estereotipos y roles sexistas, como también otras 
recomendaciones que recoge la Guía para la inclusión de la perspectiva de género 
en la docencia universitaria (Rodríguez-Jaume et al., 2017).
En relación con los contenidos teóricos, puede abordarse desde la sensibilización 
hacia la diversidad que nos rodea para visibilizar las formas de desigualdad y para 
que, posteriormente, las puedan analizar críticamente. Para ello, se recomienda 
que los materiales, las fuentes y los recursos bibliográficos que se emplean en 
clase incluyan arquitectas, investigadoras y profesionales que pertenezcan a mi-
norías sociales y raciales que desarrollan propuestas relevantes en el ámbito de 
la arquitectura, para descubrir al alumnado nuevos referentes. En este sentido, 
en todos los trabajos de investigación, es importante plantear al alumnado la 
necesidad de cuestionar los sistemas de citación que, en el ámbito académico, 
producen las normas de referencia bibliográfica cuando, como denuncia Zaida 
Muxí (2018), invisibilizan a las personas tras una inicial. Así mismo, la actualiza-
ción de los fondos de las bibliotecas resulta imprescindible para facilitar el acceso 
a nuevas fuentes de conocimiento que tratan la perspectiva de género. Como, por 
ejemplo, la adquisición de las compilaciones de artículos (reader) sobre el género 
desde todos sus significados.
Por otro lado, se requiere una reflexión sobre los contenidos impartidos y sus 
enfoques con el fin de repensar el programa de las asignaturas desde el marco 
analítico y crítico que aporta la perspectiva de género. Por ejemplo, proponiendo 
combinar clases magistrales y actividades dirigidas con otras más abiertas a la 
colaboración con el alumnado y donde este pueda, con las herramientas teóricas 
proporcionadas por el profesorado, contribuir, desde sus inquietudes propias, a 
identificar los estereotipos, las normas y los roles sociales de género (González y 
Virgen, 2018).
En el caso de la docencia de Arquitectura, su carácter teórico-práctico facilita in-
corporar al grupo experiencias reales y dinámicas participativas que se vinculan 
con la actualidad desde las diferentes áreas de conocimiento. En esta línea, la 
reivindicación y el ejercicio del pensamiento crítico es necesario para fomentar 
la misma conciencia de género y, al mismo tiempo, para comprometerse como 
agentes activos de la transformación de normas sociales (Rebollo-Catalán, Gar-
cía-Pérez, Piedra y Vega, 2011). Con ese fin, pueden utilizarse diversos recursos 
en la docencia, como incorporar y discutir noticias de actualidad para, desde las 
diferentes áreas de conocimiento, tratar la sensibilización y la comprensión de 
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necesidades y actitudes de índole diversa (véanse, entre otros, los ejemplos de 
los blogs de las asignaturas de Composición Arquitectónica de la Universidad 
de Alicante: https://composicionii.blogspot.com/ y https://compoarq4.blogspot.
com/).
El conjunto de las materias que se imparten en la titulación de Arquitectura es 
muy variado, pero cada una de las asignaturas es susceptible de incorporar cues-
tiones sensibles a la perspectiva de género de una manera diferente:
• En las clases teóricas, seleccionar ejemplos que contribuyan a ampliar las 
referencias del alumnado, como también a revisar y completar la historio-
grafía de la arquitectura con flagrantes omisiones.
• Reducir el androcentrismo en la transmisión de conocimiento. Reivindicar 
el papel de las colaboradoras y los colaboradores en los proyectos de ar-
quitectura y en la producción de conocimiento, ante el reconocimiento in-
dividual de la figura del arquitecto que ha relegado a un papel secundario 
o ha ocultado a muchas arquitectas.
• Promover y reconocer el trabajo colaborativo y la inteligencia colectiva de 
hombres y mujeres que trabajan en la arquitectura, como defiende Denise 
Scott Brown (2013).
• En las asignaturas del bloque técnico, mostrar al alumnado las dificultades 
y las desigualdades que hay en la gestión y la dirección de las obras (roles, 
oficios, etc.) para concienciarlo y dotarlo de herramientas para afrontar y 
contribuir a transformar esta realidad.
• Analizar las obras de arquitectura que se escojan como ejemplos donde 
aplicar conocimientos técnicos —en las áreas de construcción, instala-
ciones y estructures— para explicar, por ejemplo, la jerarquización de los 
espacios o los códigos ocultos e incluir proyectos que permiten visibilizar 
formas de desigualdad o estereotipos de género. 
• En los seminarios, talleres y clases prácticas, proponer ejercicios que per-
mitan reflexionar sobre cuestiones vinculadas a la perspectiva de género, 
como la diversidad, la desigualdad, el feminismo, los estereotipos, la edad, 
las minorías, la seguridad, los cuidados, etc.
• En los trabajos de campo se deben fomentar metodologías que sean inclu-
sivas y prestar atención a factores y herramientas que resultan accesibles 
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en todas sus acepciones, como las indicaciones de la Guía de reconocimien-
to urbano con perspectiva de género del Col·lectiu Punt 6 (2014).
• Para estudios de casos, se fomentarán las clases interactivas y el trabajo 
en grupo donde serán supervisados los roles entre los y las componentes 
(Lamelas, 2013).
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05. RECURSOS DOCENTES PARA LA INTRODUCCIÓN 
DE LA PERSPECTIVA DE GÉNERO
El contenido de esta Guía pretende ayudar a las y los docentes a diseñar meto-
dologías didácticas sin sesgos de género y estrategias que impulsen la mejora de 
los procedimientos, las actitudes y las prácticas habituales. Concebir programes 
docentes que faciliten en el alumnado la adopción de una posición activa y parti-
cipativa con responsabilidad en los cambios sociales; con técnicas que permitan 
interrogarse e interrogar sobre cómo se lleva a cabo la propia práctica pedagógi-
ca; incorporar procesos de transformación de los discursos hegemónicos y con 
una conciencia crítica ante conceptos como ciencia, poder, sujeto, estado (Dono-
so-Vázquez y Velasco-Martínez, 2014).
Hay que tener en cuenta que se ha dedicado un apartado específico de esta Guía 
a recursos pedagógicos, la importancia y la extensión de los cuales ha motivado 
que se haya articulado en los subapartados siguientes:
• Grupos y proyectos de investigación
• Planes docentes. Asignaturas específicas
• Asociaciones. Grupos. Colectivos. Foros de debate. 
• Guías. Manuales
• Bibliografía de referencia. 
Y tenemos que considerar, así mismo, que no hay límites estrictos entre todos 
estos recursos y los llamados recursos pedagógicos, porque todos ellos pueden 
ser utilizados en los procesos de enseñanza y aprendizaje de la arquitectura con 
perspectiva de género; el presente epígrafe se centra en aquellos recursos que, a 
pesar de ser sin duda pertinentes, presentan una mayor dificultad para ser ads-
critos a las categorías anteriores.
Entre ellos, cabe citar la biblioteca digital de recursos para la docencia universi-
taria específicos en la inclusión de la perspectiva de género, desarrollada por la 
Red de Investigación en Docencia Universitaria «Universidad, Docencia, Género e 
Igualdad» de la Universidad de Alicante: <https://web.ua.es/va/unidad-igualdad/
docencia-igualdad/biblioteca/biblioteca-de-recursos.html>. De acuerdo con 
la Red, la introducción de la perspectiva de género debe hacerse de una forma 
transversal, es decir, atendiendo no solo a qué se imparte sino también a cómo 
se transmite en todos los ámbitos de la docencia universitaria (Berná, Rodríguez 
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y Maciá, 2014). El principal objetivo de este portal es abrir las puertas de la edu-
cación superior al diseño de asignaturas que incluyan la perspectiva de género. 
Se trata de un espacio en línea donde poder consultar experiencias, reflexiones, 
prácticas y proyectos implementados en la docencia universitaria con el propó-
sito principal de fomentar la formación en igualdad de género y facilitar la pla-
nificación de asignaturas. Dentro del mismo hay una biblioteca específica para 
Arquitectura: <https://web.ua.es/va/unidad-igualdad/docencia-igualdad/biblio-
teca/arquitectura/index-arquitectura.html>.
En la misma línea, la Unidad de Igualdad de la Universidad de Oviedo también 
pone a disposición de la comunidad universitaria un apartado con herramientas 
que podrán ser utilizadas para la incorporación de contenidos de género en la 
docencia, y también para la obtención de recursos económicos y subvenciones 
para el desarrollo de proyectos de investigación en esta materia: <https://igual-
dad.uniovi.es/recursos>
Por su parte, el Observatorio para la Igualdad de la Universidad Autónoma de 
Barcelona y el Proyecto EGERA (Effective Gender Equality in Research and the Aca-
demia) han elaborado una guía con el objetivo de dar apoyo teórico al profesora-
do en la incorporación de la perspectiva de género en las asignaturas y los planes 
de estudio, como también para coordinar su implementación desde la necesidad 
de: «Explicitar la perspectiva de género en la elaboración de las guías docentes 
y programas de asignaturas desde un modelo de universidad inclusiva» (Tercer 
Plan de Acción para la igualdad entre mujeres y hombres en la UAB 2013.2017): 
<https://www.uab.cat/doc/Guia_perspectivagenere_docencia>.
Análogamente, la guía Gender Curricula for Bachelor and Master Coursus. Integra-
te Women’s and Gender Studies into the Curriculum, realizada por la Women’s and 
Gender Research Network NRW (North Rhine-Westfalia), recoge recursos de espe-
cial interés para la disciplina arquitectónica, y aporta contenidos y metodologías 
para la inclusión de la perspectiva de género en la docencia de diversas especia-
lidades universitarias, incluida la misma arquitectura: <http://www.gender-curri-
cula.com/en/gender-curricula-startseite/>.
Debe mencionarse también la IGAR-Tool. Models of the Integration of the Gen-
der Analysis into University Curricula (IGAUC), una herramienta para integrar la 




Finalmente, Gendered Innovations, de Stanford University, es una web que de-
sarrolla y muestra casos de estudio de los beneficios de la inclusión de la pers-
pectiva de género en la docencia e investigación: <http://genderedinnovations.
stanford.edu/>.
En otro orden de cosas se encuentra el portal de noticias Ameco Press. Informa-
ción para la igualdad, una agencia de información especializada en elaborar, 
difundir y transmitir información periodística desde la perspectiva de género: 
<http://amecopress.net/>.
Y, finalmente, se aporta, a continuación, una relación de recursos audiovisuales 
de especial interés por sus interpretaciones culturales, sociales y políticas.
Alonso Vera, Dolores (2013). Elogio de la luz Dolores Alonso, navegando contra 
corriente. España: RTVE. Recuperado de: <http://www.rtve.es/alacarta/vi-
deos/elogio-de-la-luz/elogio-luz-dolores-alonso-navegando-contra-corrienn-
te/1643087/>.
Bêka, Ila y Lemoine, Louise (2008). Koolhaas HouseLife. Francia: BêkaFilms.
Benimana, Christian (2017). La próxima generación de diseñadores y arquitectos 
africanos. USA: TED Ideas worth spreading. Recuperado de: <https://www.ted.
com/talks/christian_benimana_the_next_generation_of_african_architects_
and_designers?language=es>.
Blystone, John G. (1937). Woman Chases Man. Estados Unidos: Samuel Goldwyn. 
Cantis, Ariadna (2015). Arquitectas. España: CentroCentro. Ayuntamiento de 
Madrid. Recuperado de: https://www.youtube.com/watch?v=tids8jgbkei
Cohn, Jason y Jerse, Bill (2011). Charles y Ray Eames. El arquitecto y la pintora. 
España: Arquia/Documental.
Cohn, Mariano (2009). El hombre de al lado. Argentina: A contracorriente Films.
Epstein, Rob y Friedman, Jeffrey (1995). The Celluloid Closet. Estados Unidos: 
TriStar Pictures.
Ford, Tom (2009). A Single Man. Estados Unidos: Artina Films.
Frears, Stephen (1985). My Beautiful Laundrette. Reino Unido: Working Title Films.
Haigh, Andrew (2011). Weekend. Reino Unido: Synchronicity Films.
Haynes, Todd (2015). Carol. Reino Unido y Estados Unidos: Film4 Productions.
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Hammond, Robert y Tyrnauer, Matt (Prods.) (2017). Citizen Jane. Battle for the 
city. Estados Unidos: Rockefeller Foundation and Ford Foundation / JustFilms.
Heringer, Anna (2017). The Warmth and Wisdom of Mud Buildings. Estados Uni-
dos: TED Ideas worth spreading. Recuperado de: <https://www.ted.com/talks/
anna_heringer_the_warmth_and_wisdom_of_mud_buildings>
Hogg, Joanna (2013). Exhibition. Reino Unido: BBC Films.
Kahn, Nathaniel (2003). My Architect: A Son’s Journey. Estados Unidos: New Yorker 
Films / HBO Documentary.
Kéré, Diébédo Francis (2013). How to Build with Clay… and Community. Estados 
Unidos: TED Ideas worth spreading. Recuperado de: <https://www.ted.com/
talks/diebedo_francio_kere_how_to_build_with_clay_and_community>.
Livingston, Jennie (1990). Paris is Burning. Reino Unido y Estados Unidos: Mira-
max. 
Mendonca, Kleber (2016). Aquarius. Brasil: Arrow Academy.
Mock, Freida Lee (1994). Maya Lin: A Strong Clear Vision. Estados Unidos: Ocean 
Releasing.
Murphy, Michael (2016). Architecture that’s built to heal. Estados Unidos: TED 
Ideas worth spreading. Recuperado de: <https://www.ted.com/talks/michael_
murphy_architecture_that_s_built_to_heal>.
RTVE (2019). Escala humana. España: RTVE. Recuperado de: <http://www.rtve.es/
alacarta/videos/escala-humana/>
Rukschcio, Belinda (2013). Poesía Precisa. La arquitectura de Lina Bo Bardi. Es-
paña: Arquia/Documental.
Tauber, Matt (2006). The Architect. Estados Unidos: Sly Dog Films.
Vidor, King (1949). The Fountainhead. Estados Unidos: Warner Bros Pictures. 
Wong, Kar-wai (1997). Happy together. Hong Kong: Kino.
Zimmerman, Andrea Luka (2015). Estate, a Reverie. Reino Unido: Fugitive Images 
Prod.
arquitectura38
06. ENSEÑAR A INVESTIGAR CON PERSPECTIVA 
DE GÉNERO
Parece difícil entender un proyecto de arquitectura que, pretendiendo ser con-
secuente con sus finalidades propias, no se plantee una investigación previa. 
Aunque no siempre hay una completa simbiosis entre proyecto e investigación 
—dada la radicalidad de este planteamiento—, no hay arquitectura dónde, de 
acuerdo con la tesis de Bernard Tschumi (2005), no comparezcan un concepto 
(la idea que aporta coherencia e identidad a un proyecto), un contexto (histórico, 
geográfico, cultural) y un contenido (lo que acontece en la arquitectura o gracias 
a ella), lo que obliga cuando menos a investigar mínimamente de qué se trata (el 
tema), dónde se está (el emplazamiento) y para quién y cómo se hace arquitectu-
ra. Por lo tanto, bien para alinearse con una serie de referentes, bien para contes-
tarlos, la investigación sobre la genealogía y las implicaciones de una idea, sobre 
la geografía física y cultural de un lugar y, sobre todo, acerca de las necesidades 
de quienes usarán la arquitectura, es una condición necesaria pero no suficiente 
del proyecto. La investigación en arquitectura, ya sea una finalidad en sí mismo 
para producir conocimiento, ya sea un instrumento que aproxima al proyecto, 
por su naturaleza proteica, requiere entre otras de la perspectiva de género como 
un apoyo imprescindible para construir el marco analítico y conceptual desde 
donde operar para modificar un escenario determinado y/o producir resultados 
en la dirección deseada.
En la titulación de Arquitectura y de grado en Fundamentos de la Arquitectura, 
los planes de estudio no prevén, excepto excepciones y siempre a través de asig-
naturas optativas, la formación en investigación de hombres arquitectos y mu-
jeres arquitectas y, sin embargo, hay que insistir: todo proyecto arquitectónico, 
con independencia de la amplitud de este término, tendría que estar precedido 
de una investigación que sustente cualquier intuición y toma de decisiones (Gu-
tiérrez Mozo-ACPII, 2019). En Arquitectura, enseñar a investigar debe ayudar, así 
mismo, a reforzar en el alumnado sus facultades críticas: discernir y enjuiciar. 
Se trata, pues, de un proceso que debe penetrar de modo escalar, acostumbrar 
a los y las estudiantes desde el inicio de su formación a concebir los proyectos 
y los temas de trabajo como pequeñas investigaciones, y enseñarles a revelar 
situaciones y valorar referentes que les permitan conectar sus ideas propias con 
un conocimiento previo, apoyándose, contrastando o cuestionando a quienes 
las pensaron antes o las entendieron de forma diferente y, a la vez, conjugar y 
ejercer, respectivamente, sus anhelos y su derecho a contribuir al progreso co-
lectivo con sus hallazgos propios. Esta manera de enfrentar el proyecto de arqui-
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tectura desde los inicios de la formación es, además, el mejor antídoto contra 
una doble e ingenua tentación: sucumbir al peso del pasado dando por bueno 
todo lo que nos ha legado la tradición y, en el polo opuesto, considerar que toda 
aportación debe suponer ruptura con lo anterior y que en ello se cifra, además, 
el progreso.
Por su atención a la diversidad, la perspectiva de género permite concebir proyec-
tos y metodologías proyectuales que tratan la arquitectura como un ensamblaje 
cultural, político, social, ecológico y tecnológico capaz de generar nuevas mira-
das sobre el medio construido, el paisaje y el territorio, como también aproximar-
nos con sensibilidad a la pluralidad de maneras de ser y de estar en el mundo de 
sus habitantes. En este sentido, la investigación en arquitectura con perspectiva 
de género debe recorrer los tres estadios en el desarrollo del futuro o futura pro-
fesional: fomentar actitudes (en el grado), desarrollar procedimientos (TFG, TFM) 
y, finalmente, interpretaciones originales de la realidad (en los estudios de doc-
torado) que tengan en cuenta este marco de análisis teórico y conceptual. Por lo 
tanto, enseñar a investigar con un enfoque de género es acompañar y animar al 
alumnado a adoptar un posicionamiento crítico desde que es receptor hasta que 
se convierte en productor de conocimiento.
Precisamente por ello, enseñar a investigar con perspectiva de género debe ayu-
dar a transformar, tanto al sujeto que investiga como a la ciudadanía en la cual 
revierte dicha investigación mediante cambios de mentalidad que hagan avanzar 
a la sociedad hacia un horizonte más justo, inclusivo e igualitario.
En el contexto español, la entrada en vigor de la Ley Orgánica 3/2007, de 22 de 
marzo, para la igualdad efectiva entre mujeres y hombres, ha aportado un marco 
de referencia indispensable que ha inspirado la legislación que ordena la edu-
cación superior con el fin de conseguir una igualdad real de oportunidades en 
cualquier ámbito profesional. Al amparo de este marco, la Ley Orgánica 4/2007, 
de 12 de abril (LOMLOU), que modifica la Ley Orgánica de Universidades de 2001 
o el Real Decreto 1393/2007, de 29 de octubre, por el que se establece la orde-
nación de las enseñanzas universitarias oficiales, aportan los elementos básicos 
que sustentan medidas específicas dirigidas a fomentar la enseñanza y la inves-
tigación como ejes conducentes al «conocimiento y el desarrollo de los derechos 
humanos, los principios democráticos, los principios de igualdad entre mujeres y 
hombres, de solidaridad, de protección medioambiental, de accesibilidad univer-
sal y diseño para todos (sic), y de fomento de la cultura de la paz» (Real Decreto 
1393/2007).
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Cómo apunta Inés Sánchez de Madariaga en el Libro Blanco. Situación de las 
mujeres en la ciencia española (2011), cualquier ámbito de investigación debe-
rá promover la incorporación de la perspectiva de género como una categoría 
transversal, de manera que su relevancia sea considerada en todos los aspectos y 
protocolos de dicha investigación, desde la definición de las prioridades, los pro-
blemas derivados de la misma, los marcos teóricos, la utilización o construcción 
de metodologías, la recogida y la interpretación de datos —casi siempre desa-
gregados por sexo—, las conclusiones, sus aplicaciones y propuestas de estudios 
futuros.
Quizás, comparada con otras disciplinas humanísticas, con la filosofía o las cien-
cias sociales, pero también con clara ventaja sobre otras enseñanzas técnicas, la 
docencia y la investigación en arquitectura han incorporado de una forma más 
lenta la reflexión sobre el alcance de la igualdad entre personas, a pesar de que, 
como sostiene Lucía Pérez-Moreno (2018), los entrelazamientos de esta disciplina 
con los estudios y las perspectivas de género son numerosos. Así, pueden con-
siderarse planos tan diversos como, por un lado, el del agente, quién ejerce la 
arquitectura —y, por lo tanto, múltiples desigualdades entre hombres y mujeres 
a lo largo de la etapa formativa y el ejercicio profesional, sea este liberal o por 
cuenta ajena, docente, en la función pública, etc.— y, por otro, el de quién y cómo 
usa la arquitectura, cuya experiencia, aun y a pesar de los esfuerzos hechos, está 
claramente determinada por condicionantes de género. 
Así pues, la primera condición para hacer y enseñar a hacer investigación con 
perspectiva de género es observar y prestar atención a nuestro alrededor; y la 
segunda cultivar un espíritu crítico, riguroso y permeable, que entienda la diver-
sidad de situaciones, condiciones, aspiraciones y necesidades de los otros y las 
otras no como un problema, sino como una oportunidad para integrar esta diver-
sidad en un proyecto común.
Frente a ello, las normas sociales y los estereotipos —entre estos, los de género— 
afectan significativamente numerosos aspectos de la vida pública y privada de 
las personas, donde inciden a través del diseño, sus condiciones y protocolos de 
uso, operan como ejes de opresión y marginalización a los que no debe contri-
buir la arquitectura, porque esta puede perpetuar formas más o menos explícitas 
o sutiles de violencia o, por el contrario, desafiar estos órdenes con propuestas 
emancipadoras. Por ello, a través de la investigación, debe fomentarse en el 
alumnado, desde el inicio de los estudios, la capacidad para rebatir y ejercer el di-
senso contra cualquier forma de injusticia, bien sea en el concepto, en el contexto 
o en el contenido de un proyecto, analizar con actitud crítica, incluso, aquellos 
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paradigmas plenamente asimilados con la perspectiva de género cuando es-
tos pudieran entrar en conflicto con otros parámetros. Este seria, por ejemplo, 
el caso de Jane Jacobs, uno de los referentes más mencionados por su ataque 
al determinismo del planeamiento moderno y defensa pionera de una manera 
diferente de ver, pensar y vivir las ciudades desde cuestiones de orden aparente-
mente menor, cercanas, próximas y relativas al día a día con las que se ha vincu-
lado el urbanismo con perspectiva de género. Si bien, en el trabajo fundacional 
de Jacobs (1961), citado recurrentemente sin investigación independiente, hay, 
como ha defendido Margaret Crawford (2015), una omisión conspicua: el binomio 
raza-etnia, cuya inclusión en su estudio habría comprometido la visión idílica del 
Village neoyorquino con otra variable susceptible de desviar la atención de su 
argumento principal, la lucha contra el automóvil. Pero la ciudad, como la ar-
quitectura, es compleja y contradictoria, e investigar sobre ella requiere tener en 
cuenta múltiples perspectivas.
Así, es importante concienciar al alumnado sobre la importancia de entender los 
espacios que proyectamos y habitamos desde su plasticidad como marcos que 
intersecan con la sexualidad, el género y la identidad de quien los usa. Aunque 
articulada más tardíamente que en otros campos culturales, esta ha sido una de 
las líneas discursivas de la crítica feminista y queer de arquitectura desde los años 
90, que ha identificado recurrentemente el género y la sexualidad con metáforas 
y dispositivos de organización espaciales. Por ejemplo, en 1992, la publicación 
por parte de Beatriz Colomina de Sexuality and Space centró la reflexión en la 
manera como el espacio y las representaciones del espacio producen y repro-
ducen el género. El libro, no solo se apoyaba y daba soporte disciplinar a inter-
pretaciones feministas previas, sino que evidenciaba la necesidad de una crítica 
espacial interdisciplinaria y abría el camino a investigaciones posteriores sobre la 
transversalidad del género en la negociación de los discursos de la arquitectura 
moderna y contemporánea (Heynen y Baydar 2005, Baydar, 2012, etc.). De este 
modo, a una reveladora serie de trabajos de investigación, fundamentalmente de 
autoras norteamericanas, que habían tratado revisiones feministas de la historia 
de la arquitectura (Wright, 1976; Hayden, 1981; Friedman, 1998, etc.) a partir del 
análisis de categorías espaciales principalmente relacionadas con el aspecto do-
méstico y/o de su desafío a través de diseños innovadores que reaccionaron a es-
tructuras familiares y convenciones sociales preestablecidas, se sumó, también, 
en los años noventa, un creciente número de aportaciones críticas procedentes 
de la teoría y el activismo queer. Partiendo de las ideas de Foucault (1976, 1984) 
sobre la emergencia del sujeto sexual y el conflicto de este con los discursos y 
las instituciones represoras de la modernidad, a las que la arquitectura habría 
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contribuido de una manera decisiva, como también de la primera crítica femi-
nista sobre que el espacio no es indiferente respecto del sexo y el género, ni que 
las tecnologías de producción del mismo —y, por lo tanto, de subjetividad— son 
políticamente neutras, la performatividad queer (Butler, 1990) deconstruye las 
estructuras binarias —ya sean heteronormativas u homonormativas— que arti-
culan la identidad sexual y el género para reivindicar otras formas no conformes, 
transgresoras y disidentes de sexualidad, afectividad y, por lo tanto, de espaciali-
dad, que cuestionan las convenciones y las instituciones (Sedgwick, 1990).
Al desestabilizar estas convenciones, estas y otras muchas investigaciones con 
perspectiva de género han abierto la arquitectura a otras prácticas espaciales 
instituyentes que forman y transforman una multiplicidad de identidades y expe-
riencias y que, más allá de contribuir a superar un pensamiento dual, introducen 
la riqueza y la diversidad de nuevas maneras de entender como surgen las iden-
tidades, en el espacio y en el tiempo, no solo como intersección de sexualidad y 
de género, sino otras categorías igualmente fluidas como generación, etnia, raza, 
clase, o capacidades sociales.
Por lo tanto, investigar con perspectiva de género no trata únicamente de cen-
trar la mirada en determinadas situaciones para incluir diferencias: más mujeres 
arquitectas, clientas o usuarias, ni siquiera más perspectivas no blancas o más 
homosexuales, sino, como sostiene Paul B. Preciado (2019), para cuestionar la 
hegemonía de la epistemología patriarcal, colonial y hetero céntrica que nos 
construye como sujetos y, por lo tanto, categoriza y excluye todo aquello que se 
sitúa fuera de la norma. En suma, en el caso de la investigación en arquitectura 
es imprescindible ver y hacer ver qué papel hace el aspecto normativo en la cons-
trucción del espacio y, a la inversa, como el mismo espacio determina y produce 
normatividad, porque no hay fuera del espacio sino formas muy diferentes de 
estar, de actuar y de sentir en él. 
Finalmente, y rehusando plantear metodologías de carácter general —porque 
cada investigación requiere su definición y construcción conceptual y metodoló-
gica propia— se recuerdan en este apartado algunas herramientas y guías, ya ci-
tadas en este documento, así como otras webs que pueden ser de una gran ayuda 
a la hora de incluir la perspectiva en la investigación: 
Guía práctica para la inclusión de la perspectiva de género en los contenidos de la 
investigación, publicada en 2012 por la Fundación CIREM: <http://www.ciencia.
gob.es/stfls/MICINN/Ministerio/FICHEROS/umyc/guia_practica_genero_en_las_
investigaciones.pdf>.
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Guía orientativa para la introducción de la perspectiva de género en inves-
tigaciones y estudios cuantitativos y cualitativos de cualquier orden, publi-
cada en 2006 por el área de Juventud, Educación y Mujer del Cabildo Insular 
de Tenerife. Proyecto Violeta: <https://www.tenerifevioleta.es/wp-content/
uploads/2015/10/1-guia-orientativa-para-la-introduccion-de-la-perspecti-
va-de-genero-en-investigaciones.pdf>.
Por otro lado, la web de la agencia Yellow Window tiene un apartado específico 
sobre el género en la investigación: <https://www.yellowwindow.com/genderin-
research>.
Finalmente, en la web Gendered Innovations de Stanford University, entre otros 
casos de estudio puede encontrarse una guía de aplicación en el ámbito del dise-
ño de la vivienda, conjuntos residenciales y espacios vecinales: <http://gendere-
dinnovations.stanford.edu/case-studies/urban.html#tabs-2>.
Así mismo, el checklist de Stanford University puede ser de una gran utilidad.
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07. RECURSOS PEDAGÓGICOS
7.1 Grupos y proyectos de investigación
• Architecture, Interiority, Inhabitation (A2I). KU Leuven: <https://architec-
tuur.kuleuven.be/departementarchitectuur/english/research/onderzoeks-
groepen/architecture-interiority-inhabitation>.
• FATALE, Feminist Architecture Theory-Analysis, Laboratory, Education. 
School of Architecture, KTH: <http://fatalearchitecture.blogspot.com/>.
• Gender, Science, Technology and Environment – genderSTE 
UNESO Chair donde Gender: <https://www.gendersteunescochair.com/>.
• Hypermedia: <http://hypermedia.aq.upm.es/portfolio_category/espacio_
tiempo_lenguaje-desde-una-perspectiva-de-genero/>.
• Now What?! Advocacy, Activism and Alliances in American Architecture sin-
ce 1968: <https://www.nowwhat-architexx.org/articlesall>.
• Office for Political Innovation Intimate strangers. Videoinstalación (parte 
de la exposición Fear and Love. Reactions to a Complex World, presenta-
da en London Design Museum, 2016: <https://officeforpoliticalinnovation.
com/work/intimate-strangers/>.
• Pornified Homes. Oslo Architecture Triennale 2016: <https://officeforpoliti-
calinnovation.com/work/pornified-homes/>.
• Pioneering Women of American Architecture: <https://pioneeringwomen.
bwaf.org/>.
• Proxecto MAGA Galicia: <https://www.udc.es/es/gausmaga/arquitectura_
xenero/proxecto_maga/>.
7.2 Planes docentes. Asignaturas específicas
• Architecture and Gender. KTH Royal Institute of Technology: <https://www.
kth.se/student/kurser/kurs/ad236v?l=en>
• Arte y Género. Universidad de Granada: <http://filosofiayletras.ugr.es/pa-
ges/docencia/grados/guias-docentes/cursoactual/arte/29311A1/!>
• Composición Arquitectónica de la Universidad de Alicante: <https://com-
posicionii.blogspot.com/ y https://compoarq4.blogspot.com/>.
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• Domesticity, Privacy, Transparency, Performance (Alice T. Friedman). GSD 
Harvard University: <https://www.gsd.harvard.edu/course/domestici-
ty-privacy-transparency-performance-fall-2018/>
• Gender and Race in Contemporary Architecture. School of Architecture 
University of Illinois: <https://arch.illinois.edu/sites/arch.illinois.edu/files/
faculty-courses/ARCH%20GWS%20424%20FALL%202016%20course%20
description.pdf>
• Gender, Sexuality, and the City. New York University: <https://networ-
ks.h-net.org/node/41746/pdf>.
• Máster en Estudios de Mujeres, Género y Ciudadanía. Universitat Politèc-
nica de Catalunya: <https://www.iiedg.org/es/Master/plan-de-estudios>.
• Perspectiva de género en Arquitectura. Universidad Nacional Autónoma 
de México. Facultad de Arquitectura: <http://escolares.arq.unam.mx:8086/
pdfs/2074/3045.pdf>.
• Relaciones de Género. Universitat de València. Instituto Universitario 
de Estudios de la Mujer: <https://www.uv.es/uvweb/instituto-universi-
tario-estudios-mujer/es/docencia/grado/asignaturas-actuales-relacio-
nes-genero-1285943356446.html>.
• Women’s, Gender, and Sexuality Studies Gender, Territory and Urban Spa-
ce. Yale University: <https://wgss.yale.edu/>.
7.3 Asociaciones. Grupos. Colectivos. Foros de debate. 
• AMAE, Asociación Mujeres Arquitectas Españolas: <https://mujeresarqui-
tectas.org/>.
• Architecture + Women / New Zeland: <https://www.architecturewomen.
org.nz/>.
• Arquitetas Invisíveis: <https://www.arquitetasinvisiveis.com/>.
• Beverly Willis Foundation: <https://www.bwaf.org/>.
• Blog Un día | Una arquitecta: <https://undiaunaarquitecta.wordpress.
com/>.
• Col·lectiu PUNT 6: <http://www.punt6.org/>.
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Congresos internacionales de Arquitectura y Género
• ArquitectAs: 1.º Congreso de Investigación en Arquitectura y Género: <ht-
tps://arquitectas.tumblr.com/>.
• Matrices: 2nd Congress on Architecture and Gender: <http://www.2ga.ulu-
sofona.pt/>.
• MORE: Expanding architecture from a gender-based perspective: <https:// 
morecongress.tumblr.com/> y http://dexeneroconstrucion.com/wp-con< 
tent/uploads/2017/04/MORE_Book.pdf>.
• Dexenero: <http://dexeneroconstrucion.com>.
• Equal Saree: <http://equalsaree.org/es/>.
• Equity by Design [EQxD]: <http://eqxdesign.com/>.
• Femenino e plural: <https://femininoeplural.wordpress.com/>.
• Femmes architectes. <http://www.femmes-archi.org/>.
• IAWA. The International Archive of Women in Architecture: <http://spec.lib.
vt.edu/IAWA/>.
• La mujer construye (fin 2014): <http://lamujerconstruye.blogspot.com/>.
• MOMOWO, Womens’ creativity since the Modern Movement: <http://www.
momowo.eu>.
• Mujer Arquitecta: <http://www.mujerarquitecta.org/>.
• Mulheres na Arquitectura: <https://about.me/mulheresnaarquitectura>.
• OWA. Organization of Women Architects and Design Professionals: <http://
owa-usa.org/>.
• Parlour women, equity, architecture: <https://archiparlour.org/>.
• Red Internacional de Mujeres y ciudades: <http://femmesetvilles.orog>.
• Red Mujer y Hábitat de América Latina. <http://www.redmujer.org.ar>.
• Soy Arquitecta: <http://soyarquitecta.net/>.
• UIFA. L’Union Internationale des Femmes Architectes. <http://www.
uifa2015.com/about-1>.
• Women can build: <https://www.womencanbuild.eu/>.
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• Women in Design / Harvard, Estados Unidos: <http://designforequality.
org/>.
• WPS Praga: <http://www.wpsprague.com/>.
7.4 Guías. Manuales
AA. VV., Urbanismo en clave de igualdad: el escenario deseado. Córdoba: Cole-
gio Oficial de Arquitectos de Córdoba; Diputación de Córdoba. Recuperado 
de: <http://www.coacordoba.net/concursos12/URBANISMO_EN_CLAVE_DE_
IGUALDAD_EL_ESCENARIO_DESEADO.pdf>.
AA. VV. (2009). Manual práctico para una señalización urbana igualitaria. Madrid: 
Ministerio de Igualdad del Gobierno de España. Federación Española de Mu-
nicipios y Provincias. Recuperado de: <http://femp.femp.es/files/566-187-ar-
chivo/Manual%20pr%C3%A1citico%20para%20una%20se%C3%B1alizaci%-
C3%B3n%20igualitaria.pdf>.
AA. VV. (2010). Manual de análisis urbano. Género y vida cotidiana. Manual meto-
dológico para la realización de mapas de análisis urbanístico desde la perspec-
tiva de género y vida cotidiana de la ciudadanía. Mapas de la Ciudad Prohibida 
en municipios de la CAPV. Vitoria: Departamento de Vivienda, Obras Públicas y 
Transportas. Gobierno Vasco. Recuperado de: <http://www.juntadeandalucia.
es/haciendayadministracionpublica/planif_presup/genero/documentacion/
Analisis_urbano.pdf>.
AA. VV. (2012). Urbanismo inclusivo. Las callas tienen género. Publicación de 
las conclusiones del seminario del mismo nombre. Vitoria: Departamento 
de Vivienda, Obras Públicas y Transportas. Gobierno Vasco. Recuperado de: 
<http://www.garraioak.ejgv.euskadi.eus/r41-430/es/contenidos/evento/urba-
nismo_inclusivo/es_urbincl/adjuntos/seminario_es.pdf>.
Amat, Carla; Cardona, Helena; Goula, Julia y Saldaña, Dafne (2015). Anda 




AQU Cataluña (2019). Marco general para la incorporación de la perspectiva de 
género a la docencia universitaria. Barcelona: Agència per a la Qualitat del 
Sistema Universitari de Catalunya. Recuperado de: <http://www.aqu.cat/doc/
doc_25276332_1.pdf>.
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Azara, Sira y Gil, María Vicenta (2017). Set para introducir la perspectiva de gé-
nero en el proceso urbano. València: Conselleria de Vivienda, Obras Públicas 
y Vertebración del Territorio de la Generalitat Valenciana. Recuperado de: 
<http://www.habitatge.gva.es/documents/20558636/0/SET_cas_link.pdf/0c-
f2c19d-e679-4c10-810a-fea0dd4fb484>.
Bofill, Anna; Dumenjó, Rosa María y Segura, Isabel (1998). Las mujeres y la ciu-
dad: manual de recomendaciones para una concepción del entorno habitado 
desde el punto de vista del género. Barcelona: Fundación Maria Aurèlia Cap-
many.
Caprile, María (coord.) (2012). Guía práctica para la inclusión de la perspectiva de 
género en los contenidos de investigación. Madrid: Fundación Cirem. Recupe-
rat de: <http://www.ciencia.gob.es/stfls/MICINN/Ministerio/FICHEROS/UMYC/
Guia_practica_genero_en_las_investigaciones.pdf>.
Carmichael, Lucy; Rowlands, Carys (2019). Close the Gap. Improving Gender 
Equality in Practice. London: RIBA. <https://www.architecture.com/-/media/
gathercontent/work-with-us/additional-documents/close-the-gapimpro-
ving-gender-equality-in-practicepdf.pdf>.
Col·lectiu Punt 6 (2014). Mujeres trabajando. Guía de reconocimiento urbano con 
perspectiva de género. Recuperado de: <http://www.punt6.org/wp-content/
uploads/2016/08/PDF-mujeres-baja-con-portada.pdf>.
Col·lectiu Punt 6 (2014). Espacios para la vida cotidiana. Auditoría de Calidad 
Urbana con perspectiva de Género. Recuperado de: <http://www.punt6.org/
wp-content/uploads/2016/08/EspaciosParalaVidaCotidiana.pdf>.
Col·lectiu Punt 6 (2017). Entornos habitables. Auditoría de seguridad urbana con 
perspectiva de género en la vivienda y el entorno. Recuperado de: <http://www.
punt6.org/wp-content/uploads/2016/08/Entornos_habitables_CAST_FINAL.
pdf>.
Col·lectiu Punt 6 (2017). Nocturnas. La vida cotidiana de las mujeres que traba-
jan de noche en el Área Metropolitana de Barcelona. Recuperado de: <http://
www.punt6.org/wp-content/uploads/2016/08/Nocturnas_Castellano.pdf>.
Gea21 (2007). Viviendas que concilian. La perspectiva de género aplicada a las vivien-
das de nueva construcción. Madrid: Ayuntamiento de Fuenlabrada. Concejalía 
de Igualdad y Empleo. Recuperado de: <http://www.ayto-fuenlabrada.es/recur-
sos/doc/SC/Mujer_juventud_infancia/Mujer/19606_1951952011191136.pdf>.
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Red de Investigación en Docencia Universitaria Universidad, Docencia, Gé-
nero e Igualdad (2012-13). Biblioteca Digital de Recursos Docentes con Pers-
pectiva de Género. Alicante: Universidad de Alicante. <https://web.ua.es/va/
unidad-igualdad/docencia-igualdad/biblioteca/biblioteca-de-recursos.html>.
The Royal Town Planning Institute (2003). «Gender Equality and Plan Making. 
The Gender Mainstreaming Toolkit». London: RTPI. <https://www.rtpi.org.uk/
media/6338/GenderEquality-PlanMaking.pdf>
The Royal Town Planning Institute (2007). «Gender and Spatial Planning». RTPI 
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En el mundo de la Arquitectura existe la necesidad 
de poner en valor la diversidad en un sentido 
amplio: al destacar el trabajo realizado por las 
arquitectas; al proyectar y planificar espacios que 
respondan a las necesidades de diferente sexo, 
generación, capacidades y recursos; al visibilizar 
las diferentes formas de ejercer la profesión, 
consideradas tradicionalmente como “menores” 
(c mo el comisariado de exposiciones o el 
paisajismo); y al promocionar a las mujeres como 
constructoras promotoras y usuarias.
La Guía para una docencia universitaria con 
perspectiva de género de Arquitectura ofrece 
propuestas, ejemplos de buenas prácticas, 
recursos docentes y herramientas de consulta que 
permiten enriquecer el relato construido alrededor 
de la disciplina y reflexionar sobre el sexismo en 
la docencia e investigación, así como en la práctica 
profesional.
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